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O. IBTRODUCCION

El Estado, el 

son conceptos 

Orden Social, el Poder y sus 

que continuamente .deben ser 

aplicaciones 

estudiados de 

manera crítica, por cuanto cambian en la medida en 

q_ue cambia la soc�edad, en la cual son estudiados tales 

conceptos, puesto ellos no son cosa distinta que elementos 

teóricos resultantes de actividades prácticas de los hom 

bres. 

Los hombres e n sus relaciones sociales y de acuerdo a sus 

necesidades, van generando · cambio en sus costumbres eco-

nómicas, políticas y sociales, vale deci;, que en la 

medida en que la sociedad va sufriendo cambios, las ins 

cambian tituciones que se dan en su seno, van igualmente 

do; pero, cuando 

detentan el poder 

las .clases sociales y los hombres que 

se acostumbran a ejercerlo, crean me 

canismos para permanecer en el poder por indefinido 

tiempo; unos hombres utilizan el esquema ·de la violencia 

para con sus congeneres y obligan a las comunidades a 

obedecer a una misma persona, o a una misma clase sóciál

en el caso de las dictaduras, otras veces, en las demacra 



cías for::1ales, como las nuestras de Corte capitalista, 

y aún en las socialistas, se 

nalizados y �asta legalizados 

crean mecanismos institucio 

constitucionalmente para im 

poner un sistema, un poder como es el caso de la NOrma 

excepción, contemplada en nuestra constitución con el nom 

bre de .artículo 121 o del Estado_ de Sitio, que es una ins-

titución que merece un estudio muy a fondo desde el pun 

to de vista teórico jurídico, 

aplicabilidad práctica. 

Es un análisis donde comenzamos 

como también respecto a su 

estudiando el estado -

de derecho coco base fundamental del estado de Sitio, donde 

cuestionamos los grandes exponentes del mismo. 

El nacimiento del estado i:ie sitio según la inspiración Ro 

mano-Francesa es otro de los asuntos trascendentales de 

este trabajo, como también lo es la evolución jurídica 

desde el punto de vista de la historia 

lombiana. 

constitu cional co 

No podemos olvidar la aplicación práctica que se le ha da 

do al estado de sitio en los diferentes mandatos consti 

tucioanles en los cuales se ha gobernado nuestro país. 

Este trabajo consta de •cinco capítulos, empezando esencial 

13 
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mente, por el análisis del Estado de siti o, co mo nuestra 

Constitución l o  consagra en la actualidad, para entender -

más cla ramente la institución y podernos formar crite 

rios sólidos que nos lleven a serias y clara s conclu 

sienes. 

. .. Las Autoras ••. 



O. 1 PLJ..NTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Desde cuando aparece la propiedad privada sobre los medios 

de producción, aparecen las clases sociales y se empiezan 

a establecer los lineamientos del poder, una clase so 

cial ha ejercido su dominio sobre la otra clase social:De 

s aparecido el colectivismo primitivo surgen necesariamen 

te clases antagónicas así: Esclavistas y Esclavos, seño -

res y Feudales y siervos, Capitalistas y proletarios; y 

aún en el socialismo la clase en el poder y la sociedad 

en general; en este orden de ideas Ia clase dominante 

ha tenido el poder y para garantizarse su permanencia 

en él establece mecanismos que instituyen 

comportamiento 

su or 

den social es decir, un estado de sacie 

tario, condici6n indispensable y necesaria para que exis 

ta un ordenamient� de las cosas 

estructura y un funcionamiento 

y de los hombres, una 

social que le permite 

gobernar con tranquilidad y sin sobresaltos; es decir, El 

Estado, sus gobernantes, precisan, para permanecer en el 

poder desde un Estado ideal de comportamiento y de cos 

tumbres, de 

de pensar, 

educac.ión · que facilite imponer unos modos 

unos modos de actuar (una ideología), que es 

la ideología de los que están al mandar de.esta mane 

ra, puede decirse, que quien están en el poder, pueden 

orden de una o de otra forma la manera como quieren que 

los demás hombres, la sociedad actúe. En definitiva se 

1 5 



ne ce sita ejerc er un mandato y s e  espe ra o b t ener una 

obe diencia g e nera l. 

La s te orí as de la ciencia política, 

Dere cho han concl uído 

de la so ciol o g ía po 

lítica y de l que so n tre s ( 3) 

las formas m e d iante las c ual es s e  mantiene el ór den en 

una so cieda d da da. Estas tres te orías son: 

-La  Teoría de la Co ersión: No s dice  esta teoría 

hombres adquieren el po d er y lo mant ie n e n  

que los 

e mple ado 

para ello la fuerza, la viol e ncia físic a; diéen q ue 

e l  hombre es un lo bo para e l  ot:i:;o ho mbre; .qu e es 

cesario di vidir para re inar. 

Los hombres tienen menos escrúpulos en ofender a 

aquellos que se hacen que�er que a los que se 

hace n temer pues el amor se mantiene por una ca 

dena de obligaciones que debido a la condición ego 

del hombre, se rompe cuando le conviene el temor -

en camb.io se man tiene gracias 
. 

1 
go que nunca falla. 

a un miedo al casti 

ne 

1. MJQUIAVELO. Nicolás. E l  pricipe citado p or DOWSE,Robert, HUGHES, 1 Jhon,

Sociolo g ía política, Ed. Alianza Universal, Madrid, 1977 p.35. 

1 6 



. ... 2 
De igual manera se expresa T ornas Hobbes : 

Es la inclinación general de toda humanidad un deseo 

permanente e inagotable de poder que cesa con la 

muerte ••• porque 

der y los medios 

no puede asegurarse el 

para vivir bien que tiene la 

actualidad más que con la adquisición d� otros ,,·­

nuevos. 

Lo anterior nos afirma que las teorías de esta teo ría 

piensan que el hombre es un ser egoísta por naturale 

za y no es esta na turaleza el orden preciso es ne 

cesarlo "utilizar toda la v iolencia __ .n�cesaria para 

imponer la volunta� y la ideolog ía de qu ien dom ina;es 

decir, la sociedad precisa de unos canales de condiciones 

de una fuerza necesa ria que se aplique como co rrectivo 

de la naturaleza antisocial del hombre . 

La teoría de la fue rza se basa en una propos ición ele 

men tal sobre la d istribución del poder en la sociedaQ, a 

saber: unos hombres tienen m ás 

ello reimpone unas condic±6nes 

poder que otros y por 

de vida. E Ste modelo 

2. HOBBES, Tomás. El Leviatán, citado por OOWSE, Robert,op-cit p. 35.

1 7 
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1 

coercitivo considera que la fuerza es el factor prima 

ria de cohesión y de ordenamiento social. El Estado ha 

ce uso de la fuerza para cambiar las actitudes de 

población para dominar las tensiones surgidas por los cam 

bies y para mantener el status quo. 

- La teoría del interés: Los cientificos sustentadores de 

esta teoría afirman que los hombres son elegidos, egois 

tas, que i9s hombres satisfacen primero sus objetivos 

y establecen una regla·para hacerlo, es decir, los hom 

bres son por naturaleza violentos, sin embargo, son 

in te ligen tes y buscan un mínimo de armonía para 

lograr 

búsqueda 

sus objetivos; 

de seguridad, 

éstos pueden ser el orgullo, la 

el placer, la eliminación del 

dolor, hasta 

ción del dolor, 

la búsqueda de beneficios a la estimula -

social, y el hombre puede lograr es 

tos intereses individuales de los dos maneras: a tra 

v és de la variante prudencial por medio de la variante 

competencia. 

En el primer caso, los hombres con intereses comunes 

se unen, se agrupan para lograr estos obj.etivos o 

pa�a enfrentar enemigos comunes; esta unión supone un 

acuerdo, un sis�ema de reglas sobre las cuales se lu 

chan. Estas normas definen los derechos y las conduc 

1 8 



tas, las obligaciones ·y las gra ti f:icatrione:s derivados de 

la conciencia col�ctiva, de las necesidades del esfuerzo 

común. 

Estos te6ricos en definitiva, afirman que el orden es una 

consecuencia de ia unión entre los hombres; es decir, son 

capaces de �reveer los beneficios y ventajas que produ 

ce el esfuerzo cornunitari o. 

Y.la variante de la competencia, se con�ider� en 6iden 

como una 

humana. 

consecuencia involuntaria de la interacción 

Los hombres persiguen su propio interés sin·preocuparse 

dema�iado por los dem¡s 

p lOpio. 

y están motivados por el amor 

Esta. teoría implica una competencia por. los recursos de 

la natu�aleza y la justicia sirve para controlar y 

proteger las ganartcias obtenidas en esas competencias. En 

.términos generales puede afirmarse, que la base del or 

den radica en que los · hombres compiten pero existe -

una · justicia, un estado que contrdla estás competencias 

y defienden los logros de quienes han. ganado en la 

competencia. 

19 



-Teo�!as del consenso de Valores: Tratan de explicar el

orde1 social a partir de 1� aceptaci6n general , de unos 

Talo�es =omunes sin consideraci6n de egoismo � intereses 

:.n�3i7iduales" para que una; sociedad pueda· gozar de estabi 

:ida!, es preciso que sus miem bros lleguen a un estado 

ie acuerdo general sob�e las orientaciones ae valor básica
3 

Jesde =uando el estado hace su aparición como lógica con 

3ecuencia del desarrollo de la sociedad, hasta nuestros -

i!as el orden y las maneras de conseguirlo 

-,:na co::istante y la estructura política más 

5ignificativa y omnipresente en el Estado 

aparición reciente. 

han sido 

importante, 

Nacional de 

Zs significativo en el sentido � de que existen pocas 

zonas geográficas que no estén enmarcadas dentro de 

:in Estado; y es omnipresente, porque aún en las zonas 

nás apartadas las actividades 'están afectadas por la 

;:s �r:icturá Estatal en .menor o mayor grado y sus 

ac ,:: iones tienen en Último término la autoridad que 

su.;:le disponer del monopolio de la fuerza, o por lo 

neJos, la fuerza necesaria para o bligar a someter to 

J. E:KSTEIN H. El problema de la guerra. Ed. Prensa li bre, New York,

1964, p. 251.
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dos aGn �" �nn�T� �º sa vol�ntad y en Gltimo caso, 

cerlo desaparec�r. 

a ha 

Colombia, Nuestro pa!s 1 se encuentra organizado desde el 

año de 1819 cono �na ce�ocracia formal cuyo poder re 

posa en el pueblo �u� es el elector primario. El 

tado Colombiano estractura su poder por medio de 

( 3) ramas que a ctúa,n separadamente, ·pero 

la unidad llamado Estado Colombiano. 

confluyen 

EStas tres 

Es 

tres 

en 

ramas 

son: RAma E'.jecutiva, Rama Legislativa, y Rama Júrisdic 

cional. Estas divisiones de poderes encuentran regula 

dos sus actua_ciones en �na carta magna y ordenamiento 

jurídico llamado Constitución polltica de Colombia. En 

esta carta que pone a Dios como fuente suprema de to 

da autoridad recons�ituye la Nación Colombiana en far-

ma de República unitaria ? explica a través de su artí-

culada , có�o, c�ándo, dónd� se ejercerá el poder y el 

Órden en el país. 

Dice Nuestra constit�ci5n que el Presidente es el centro 

de la Nación Colombiana, y será elegido por-él 
•! . 

voto de 

los ciudadan�s para un periódo de cuatro (4) años; y 

ese jefe supremo de las fuerzas arma�as y por ello pue 

de disponer de la fuerza pública." Para conservar en to 

do territorio el órden público y restablecerlo donde 

21 



4 ::1.:ere t"'.lrbado". 

La co�s�itución política de nuestrc país ha tenido muchas 

refcrnas y en cada una de ellas, se le da mayor fuerza, 

a la ra3a ejecutoria y especialmente al presidente de la 

Nuestro trabajo de investigación pretende analizar las im 

plicaciones socio-jurídicas del artícu lo 121 de la consti-

tución, que faculta al presidente de la República, para 

ieclarar turbado el orden público y lo convierte prá c 

ticamente en un emperador . 

La Constitución Nacional en su articulo 121 instituye ai 

Estado de Sitio como una medida de necesidad para que 

pueda el presidente de la República g obernar con mejor 

acierto el país, pero, sólo en "caso de guerra exte-

rior" ,· o de "conmoción interior". 

Esta medida p uede �clarar " turbado el orden público,dis 

poniendo no sólo de las facultades normales, y le 

4. ?E?.EZ, E. Jácobo. Constitución política de Colombia, Ed. Horizon�e

Pogotá, 1982, 4a ed. p. 103. 

22 



1ue le éá el artículo 120, como 11 jefe del Esta c;ales 

co 1 s�prena :utori1ad administrátiva", sino las "que la 

consti,:.u::i5n aút�riza para tiempos de guerra o de per 

turbació:i �el 6rce:i fÚblico y las que conforme a las re 

glas a�e?tadas fOr �l derecho de gentes, rigen para la gue 

En el proceso del Estado de sitio, 

entran :actores positivos y negativos. 

Entre los primercs son muy importantes, las facultades 

e xtraordinarias sue els permiten al presidente dictar � 

decret::is le gis lat::.vos 

el caric�er de leyes. 

sin la aprobación del Congreso con 

Entre lo.negativo, están los siguientes: que tales de 

ere tos deben ser dictados dentro " de esos precisos lí 

aites" esto es, dentro de las necesidades perenterias -

que exija la p�rturbación del órden público; y además, 

que esos decretos • no pueden derogar las leyes existen 

tes • ?Ues' sus facaltades se limitan a la suspensión de 

las que sean incompatibles con el Estado de Sitio". 

Existen dentro del 121 

y de anor�alidad otra. 

situaciones de normalidad 

Así es normal que el congreso 

ga funcionando dentro de esa congregación del orden 

una, 

si 

pú 

blico, y por lo tanto, el Congreso " se reunirá por de 

23 



recho propio, durante las secciones ordinarias, y extra 

hay, ordinatias cuartd6 el gobierno lo con�oqu� n . Pero 

como hemos dicho, situaciones anormales como son 

La suspensión de la garantía civil y ordinaria, que 

pueden ser intervenidas por la fu·erza pública, · y por ello, 

en Estado de Sitio puede dicha-fuerza penetrar en el do 

micilio del ciudadano sin previa orderi judi�ial, como tam 

bi�n ser $Us�endida la libertad de reuni6n por la prohi 

bición del funcionario. público .. competente, y otras sus 

pensiones comprendidas en la expresi6n de " garantlas ci 

viles". 

Desde muy antiguo, y a�n podemos afirmar que siecipie -

en la historia de la humanidad, ·tanto la guerra com9 un· 

·Estado de turbació,n del órden público -, por altera·cifi de 

la nor·malidad de la paz ciudadana, la autoridad se 

vio precisada 

despostismo. 

a gobernar dictatoriamente, y aún con 

En civilizaciones avanzadas, como la China y el siglo de 

Confucio, la India en lá - era de Upa ni shad, como los 

impetios Siro-c�l�aícoi y en el mismo egípto las que 

rras y l�s ��rturbaciones del ó�d�n pGblico, produjerpn 

gobiernos m�litariz�dos en que las medidas despóticas 

24 



3e acen�aron por largos periódo s, vigentes  aún después 

:!e llegad a la 5
paz. 

Ya en la civilización Greco-Romana este fenómeno del 

Estado de Sitio, se reservó para los casos de turbu 

lencias intestivas, ya que estos imperios bici� 

ron sus guerras contra los bárbaros, más allá de 

sus fronteras patrias. El Estado de sitio tomó -

carácter de fenómeno jurídico, y así Salón en 

Grecia tomó especiales medida contra los desórdenes 

de los Ilotas en (Grecia), y el senado romano to 

mó esas medidas transitorias en la revelión de Si 

la, que se repitieron más tarde en el asesinato -

de Julio César y otros emperadores romanos asesina 
6 

des por el pueblo. 

A· part ir de la diso lución del i mperio romano, las nuevas 

gaciones de Europa acogieron las nuevas legis lación ro  

na�a con el esta do d e  sitio co n ca racterís ticas par t icula 

res, pero q ue fun damentalmen t e  con sideraban las suspen s io 

nes de garan tía ·ciu dadanas, la qu e a t ravés de siglos 

tuvieron una expre s ión com p le ta en  la r evo luci6n francesa 

5. HISTORIA UNIVERSAL. Ed. Aguila. Madrid, 1979.

6. DIAKCN, Historia de Roma. Ed. Sopena, Italia, 1971, p. 87.
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de i729. 

Como deja�cs dicho, existe el 121 instituye el Estado de 

sitio en les casos de guerra exterior o de comrnoción in 

terior. Se ha discutido mucho por los doctrinantes y la 

ho"nor::.ble: co!:'ta- de jus_ticia, no ha precisado en qué 

c ons i3te es ta c onmo cíón interior. Quienes dicen que 

por tratarse de ª declarar turbado el Órden p6blico, se 

advierte clara�ente , que ya está de hec h o  turbado el ór 

d en 
- 7

�rnbl ico .. pero ésto no es muy claro, porque no 

existe ur. ,;:a !:'�e tro exacto de lo que es " turbación del 

orcen p��licoª , por tratarse de un fenómeno social con 

indeterminada es.cala de grado, que van de un simple mo 

t Ín de es q�ina a una agitación general lindante 

la guerra civil, y pues se trata de tom•r medidas 

cierran una sxspensi6n de las garantías civiles� 

con 

que en 

base 

de la democracia y· espina dorsal de la carta Magna, ese 

grado ce agitación deber máximo para que tales medidas = 

tengan razonable admisión en la misma constitución. 

7. !ASCCN, T:llio Enrique. Comentario de derecho institucional p. 15
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Por otra parte, el 121 es preciso , claro y perentorio 

cuando dice " en caso de guerra exterior", esto es,Estado 

de Guerra con otra nación, lo que dejaría excluído en 

caso de guerra intestina, por lo cual creemos lo más 

probable que la tal conmoción interna", se refiere 

a la guerra intestina o al grado de agitación más. pró 

ximo a ella. 

Para ello nos preguntamos: 

-¿ El Estado de Sitio

da del Estado? 

no produce una violencia disfraza 

-¿ cuáles han sido las conseuencias que para la so 

ciedad ha tenido el permanente. estado de sitio en que 

vivimos? 

-lQuiénes han �ido

Sitio? 

los beneficiados en este Estado 

-lQué papel han ju�ado los militares? en él?

-l cuál es la función de los partidos políticos ante

Estado de Sitio? 

de 

el 
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Y si el Estado de Sitio sirve para controlar el orden, 

¿ For qué, éste no se ha logrado? 

Q,. 2 03..;t'l'IVOS 

C.2.1 Objet�vo General. Analizar e interpretar jurídicamen

te las causas y las consecuencias que se generan con 

la declaratoria del Estado de Sitio. 

Históricamente los diferentesO. 2. 2 . Objetivos Espectflfa:>§ a 

Es�ados de Sitios que desde 1 958 se han decretado en el

Fa!s y analizar las causas que motivaron al presidente a

declarar.

-Comparar las gobiernos liberales y conservadores,para

cbservar en qué. gobierno han· hecho mas uso del Esta

do de Sitio?

-Interpretar lo objetivo o subjetivo del Estado de Sitio.

-Analizar si el Estado de Sitio lesiona el concepto de

denocrac-ia. 
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0� J JCS'II..FIC;cIQY DEL TRABAJO TEORICO-PRACTICO 

El ilci�o inciso ( el octavo) del art!culo 121 declara "res 

pensable al presidente y a &os ministros" cuando declaren 

turbados t�rbados el orden publico sin haber ocurrido el 

caso de g�erra exterior o de conmoción interior; y lo 

serán también lo mismo que los demás funcionarios 1 ··por 

cualquier abuso qaeé -,hubieren cometido en el ejercicio de 

las facultades a que se refiere el presente artículo.:Es 

grave desie todo punto de vista esta respons�bilidad, y 

por ello es también grave la equivocación, o mejor, el 

error, de hecho que cometen el Presidente y los Minis 

tros, que conduciría a l?S funcionarios subalternos a

caer en il, si el grado de "conmoción int�rna" no está com 

pletaoente alinderado, en forma �al que sea, si no es po 

si ble, al menos muy difícil acertar en el parámetro exacto. 

De aquí nace la jistificación de nue�tro trabajo de inves 

tigación para sintetizar dicho parámetro exacto, y más si 

se tiene en cuenta que también tiene lugar el Estado de 

Sitio en solo una parte del territorio colombiano cuando 

a él está limitaa dicha "conmoción interna". 
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0.4 DELIMITACION 

0.4.1 Delimitacion espacial. Nuestro estudio se desarrollará 

en el irea geográfica de Colombia. 

O. 4. 2 Delimitación temporal. El estudio abar ca a partir del 

frente Nacional 1.958. 

0.5 MARCO TEORIC0 

El Estado es una Institucio6 organizada en la sociedad con 

el propó sito de di rigir el funcionamiento de la misma. El 

Estado aparece eon el surgimiento de la propiedad privada, 

sobre los medios de prod)l:cción; a partir de allí el Estado 

en su desatrollo se ha convertido en un super ente con el 

derecho oficial de ejercer la violencia para mantener el 

orden. 

El Estado supera al individuo en tanto que tiene la capaci 

dad y el monopolio para el uso legítimo del poder, es de 

cir, la autoridad, sea ésta 

de fuerza. 

tradicional, carismática, o

El proceso jurídico y político dentro del cuaD_ se ha estruc 

turado y desenvuelto el Estado Colombiano, se ha cumplido 
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básicamente en tres etapas:_ 

El período colonial: que permite la i ntegración de los abor1 

genes� los emigrantes espafioles y europeos. La repGb lica � 

carácter dembcr ático iliberal con base econ6mica capitalis 

ta, y el estado �ntervencionista, que b usca, por lo menos· 

en la forma, la participación de la comuni dad dentro de l 

-esquema político.

El Estado Colombiano llamado Estado de Derecho, se mantiene 

por un s i stema jurídico cerrado, de normas en don de se con 

funden D y el estado mis mo, con una estr uct ura tri di men 

sional: Rama Ejecutiva, Rama Legi s lativa y Rama Juri sdiccio 

n al. 

Se entiende en este aptrte teórico, que el Estado de Derecho 

es gobier no de leyes. " Eliminación de todo factor per sonal, 

de todo arbitrio no condicionado y reg u lado previ amente por 
. 

8 
la Ley• 

8
sACHICA, Luis Car los. const_itucionalísrno colombiano, Editorial 

Temis, Bogotá.- 1.983. p. 49. 
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�llo significa que una de las funciones del Estado es el 

ce la or�anización de la sociedad dentro de un orden es 

tablecido, es decir, un orden deliberadamente dirigido al 

z�ntenimiento de una organización que permita la consecu 

s!Ó� de fiete r�inados bienes. Este ord�n pciblico va desde 

lo pclí tico, lo social, lo económico hasta lo cultural y 

tod�s son correlativos de un orden giobal, es decir, que 

a�ar��e todo el sistema social. Si falta uno de ellos se 

resi�nten las demis instancias. " La relación dialictica 

e::rt.!:"e poder y obediencia tiene por resultado 9el orden" 

El orden se define como la jerarquizaci6n y organización 

del establecimiento social de la vida colectiva, que en 

c�adre las normas del comportamiento colectivo. Los teóri 

cos se han dividido en tres grandes 

secuci6n de este orden social: 

escuelas, para la con 

La es-::uela coactiva; que explica que _el orden es el resulta 

do de la violencia ,ar parte del poderoso, estos teóricos 

entre los cuales se: encuentra Tomás Hobbes, Nicolás Maquia 

velo; Freud, Carlos Marx, ·-qli.i~e-.m:sspresentaban al igual que 
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Gaetano.Mosca que el monopolizador de ia fuerza debía 

vencer en _ancia de poder 

impóner sus necesidades, 

me�qdina . del hombre. 

de los demia hombres, para 

�sto imp�ica una concepci6n 

-Teoría del Interés: Esta perspectiva plantea que los 

hombres son igualmente egoiétas y violentos pero como 

animales sociales o inteligentes, se ag·rupan y se ayu�an 

para: .obtener los fines perseguidos, son teóricos Juan Ja 

coba Rou.sseau Proudhan. 

-La Teoría de cons�nso univ�rsal o de valores. Dice que

el hombre se socializa y mantiene el. orden a par�ir de 

la: aceptación de una_ norma de unos valores comunes, es· de 

cir, los hombres se identifican con aquello que vale la pe 

na esforzarse. 

En nuestro pa1� el orden ha sido impuesto de diversas mane 

ras, desde la utilización de aparatos ideológicas del Es 

tado, como la es�µela, los medios de comunicación social, 

y la �glesia, h•sta los aparatos . represi�os� del estado co 

mo la. policia, el ejército y l�s fuerzas armadas. En t¡rmi 

nos g·enerales nuestro país es un país yiolenta� Desde .la con 

qtiista ·hasta nuestros dtas han,�ido mGltiples y �ariadas las 

conmociones internas, las guerras internacionales y hasta el 
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inmisc�irse eri guerras en las cuales no nos corr€spondía� 

El orden en nuéstro país y toda la vida jurtdica, se orga 

niza y se encuadra en la Constitución Colombiana, que es· la 

carta f�ndamental de la nacióni en ella estin'previstas tb 

das o casi ,todas las .. situaciones de -ia vida del. país,· la 

libertad¡ las.garantías sociales, lo� derechos sociales, la 

distribución del po�er público, el. modo como. operan las tres 

ramas¡ sus límite�·, la vida económica� �l consejo de Esta 

do, la 6rganización d� las fuerzas públicas, la Ad�inistra 

ción de Jxsticia, la vida econ5mica del pats; etc. 

Nuestto trabajo de investigación tom� como centro de su es 

tud¡o El Estado de sitio e 1 cual -se considera corno, la ex 

presión de .poder del ejecutivo para suspender garantías in 

dividuales o colectivos sustentados en la Constitución 

queremos conocer si.existe.una concentración de poderes , 

si hay una dictadura constitucionalizada si el estado de 

sitio se ha convertido s·e ha convertido en una institu.ción 

represiva. 

0.6 .METODOLOGIA 

Debe eritenderse por �etodologia, el proceso mediante el 
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cual el investigador �dopta uria actdtud frente al objeto 

de estudio qu� lo lleva a la so�ución de su problema de 

investigación� 

En este sentido la metodoiogía permite organizar el proce 

dimiento lógico general a seguir en el conocimiento y lle 

gar a la observación, descripción y explicación de la rea 

lid ad a estudiar; -ello implica entonces que debemos partir 

dé la realidad misma .y no p�ede una investigación cualq11iera 

que ella sea sustentarse exclusivamente con base a la inda 

gación bibli�gr&fica. 

Entonces nuestra metodolgía partirá de la documentación bis 

torica, la� condiciones s9cio-jurldicas de ia realidad con 

trapuesta frente· a las legislaciones sobre el Estado de . 

Sitio. El método es entonces el histórico y el -descriptivo 

analltico. 

0.6.1 Tipo de·estudio. Dado qµe es un. estudio de tipo analíti 

co la investig�ción intentará en primera instancia descri 

bir las cara�terísticas fundamentales de la vid&·nacional, 

pari que usarido cirite�ios sistemáticos encontre�os el s!n 

dEfi�e sintom&tico de la �iolencia que en Colombia, en apa 

riencia permite el riso d�l artículo 121 de la Constitutión 

Nacional. 
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0.6.2 Técnicas. Además de la observación directa e indirec 

ta que nos obligan a una con� ita bibliográfica exhaustiva 

deberemos en forma directa escudrifiar la iealidad para de 

terminar las relaciones ca�dale� del fenómeno y ev aluar las 

consecuencias s6ciales, económi�as, políticas que este he 

cho jurídico ha prov ocado . 

0.7 H IPOTESIS 

o. 7 .1 Hipótesis general. E 1 Estado Colombiano, dado su carác

ter capitalísta �ependiente y su estilo presidencialista 

.abusa del empleo del Estado de Sitio para dominar e imponer 

un orden esfabl�cido y a temperar � sofocar brotes de in 

conformismo o· de rebelión. 

0�7.2 Hipótesis secundarias. 

El carácter represiv o del Estado queda demostrado en el 

abuso de la norma de excepción. 

El carácter dependiente del modo de producción capitalís 

ta del Estado obliga a �at�nder los intereses particulares 

en vez de los intereses generales de la sociedad. 
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La participación ciudadana en el Estado 

dado su carácter represivo. 

es un sofismo. 

El uso contfnuo de la norma de _excepción enrarece el 

sistema democritico. 

El permanente Estado de Sitio en que se mantiene el 

pais ha generado un ettado de zozobra colectiva. 

La violencia generada por el Estado, ha traido como 

consecuencia lógica, una respuesta violenta por parte de 

los grupos adversos al Estado. 
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1. EL ESTADO

Una noción com pleta de lo que el Es ta do es en la reali 

dad, debe resultar pués, del conocimiento sistemático 

de sus diversos aspectos, tanto los juristas como los 

h istó ricos, tanto los políticos, como.los socioló gos, 

para 

Estado, 

comenza r, es preciso distinguir el concepto de 

del de sociedad. Est a rep resenta el ge 

nen, del cual el Estado constit uye una de sus mu 

c has especies posibles. Podríamos a v anz a r  a firm ando 

que es la sociedad polí tica y ju rídicament� o rgani 

z ada, · ya q ue la sociedad que llamamos Estado se 

f unda esencialm ente, en el vinculo ju rídico entre sus 

·componentes.

Según algunos tratadi�tas en términos generales opinan: 

1 OPrelot señala que: 

Existe el Estado desde el mismo momento en que aparece la dife 

rencia elemental entre hanbres, que gobiernan y hombres que -

obedecen, desde que los primeros por fuerzas 

capaces de imponer su voluntad sobre los otros. 

o convicción,son 

10. DELGADO, J.M. Ocando.Lácciones de introducción al berecho,Ed. Uni 
versi·dad de Zulia, Maracaibo, 1974, p� 399. 



- . . 1 1 Maurice Haurion,  

Por su parte reservó el nombre de Estado al can7unto 

-de la población, de civilización ya avanzada, donde

el poder político separado de todo elemento extraño,

especialmente de toda "patrimonialidad" toma el aspee 

to de una autoridad soberana que se ejerce sobre hom

bres libres.

, 1 2 
P ara Duq uit 

Puede decirse que hay Estado cuando quiero que exista 

en una sociedad determinada una diferenciación políti 

ca, todo lo rudimentaria o todo lo complicada y 4esa­

rrollada que sea. 

La pa labr a E stado des igna par a  D�qu it, sea los gob ern an 

tes o el po der po lítico, sea la socied ad en sí, 

d e  exista est a diferenciaci ón entre gob ernantes 

misma,don 

y gob er 

n a das y do nde exist a ,  por lo mis mo, una pote nc i a  po lítica. 

No compartimos este punto de plante amientos de los emi 

n entes tratadist as, por varias raz ones: A nuestro juicio la 

tesis de Prelot, ser í a aplicable so lamente a l  estado abso 

11. Ibid p. 378.

1 2. Ibid p. 48 
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lutista, el cual se conforma como se verá luego sobre la 

base de la imposici6n de volungad de las Jemás fuertes; 

tal vez, el ilustre prqfesor quizo referirse, en todo 

caso, a la " organizaci6n política" que 

preguntaría el Estado, y no a éste ente en 

más tarde 

su sentido 

moderno� M. Houriou y Duquit, por su parte, también insis 

ten en señalar la diferenciaci6n entre gobernantes y go 

bernados, la autoridad "soberana" 

origen al Estado. Indudablemente 

corno el factor 

es este uno de 

que da 

los 

factores que van a contribuir para su conformación, pero 

no el Único. No podría entonces, señalarse con preci 

si6n como Único fen6meno que da origen al Estado el que 

un grupo o una clase hayan asumido, frente a los demás, 

el poder decisorio dentro de la sociedad, ya que la far 

mación del Estado es " un fen6meno sociológico por an 

temano que obedece a una dialéctica, es decir, es multicau 

sal y no unicausal. 

1 .. ·:1 EL NOMBRE DEL ESTADO 

La denominación Estado, viene del� status pero en el sen 

tido que hoy lo conocemos y que es objeto 

tro estudio, aparece, junto con el concepto 

de nues 

de Estado 

moderno, en la época del renacimiento, en Europa, como -

producto de una evolución del nombre de las antiguas 
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º!ganizaciones políticas, partiendo. de la qriega, con 

siderada como la m�s avanzada sntre ellas. 

1. 2 ORIGEN DE LA PAIABRA EN EL SENTIDO MODERNO 

En la época del renacimiento se plantea en Italia el proble 

ma de distinguir la totalidad del tertitorio, de las diver 

sas comunidades políti6as partic�lares en que se en. 

centraba dividida la peninsula Itálica. Cada reino· 

constituía una cita. Surge entonces, en .el_lenguaje ju 

rídico Italiano el término "Stato de status" sinónimo -

de situación, que fue unido primero, al nombre de la ciudad 

ejemplo: "stato firenze" De esta manera se encontr6 .un··tér 

mino que podría aplicarse a cualquier fenómeno polít.ico ,no 

obstante, la forma �ue revistiera monarquía o repGbiica o 

a su tamaño. Estádo, grande o pequeño. 

La primera utilización del término en su sentido moder 

no se atribuye 
·13 a �icolas Maquiavelo , al introducir en

la inteligencia de la ·literatura " El prin éipe", la expre

si6n " lo stato " para.designar el nuevo status pol1tico .

Máquiavelo. • comienza su. obra· con estas palabras: ·

1 3. MAQUIAVELO, Nicollo. Ei prihcipe. Segunda. Ed. _Agti.ilar, S. A. de 

Ed. Madrid.1951 p. 25. 
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· Todos los e�tados, todos los dominios que han tenido

y tienen imperio sobre los hombres, han sido y son

repÚblicas o principados.

E� analiza así mismo en su obra, de  manera bastante preci  

sa, lo  que llam6 la � ragione di s�at o", d e  la edad mo 

derna. El t•rmino stat o s e  traducirá enseguida al al emán, 

{st'aat); al francés { etat), al i nglés { state'), .al 

ñol (Estado�)· y a las. d emás le nguas· r omanas. 

e spa 

La nueva palabra Estado, designa c�r t erame nte una. cosa to 

1 4 
talmente  nueva porqxe , como explica Hermánn Hell er, 

.)\;partir del renacimiento y en el continente europeo,las 

poliarquías, que hasta entonces tenían un carácter impre 

ciso en lo territorial y cuyo cóherencia era debil e in 

terminente, se convierten en':unidades de poder continuas 

y reciamente organizadas, con un sólo ,ejercito que era - . 

además,- permanente una única:' y competente jera�quía uní-. 

tario, imponiendo un órde11 jurídico unitario, adem�s,im 

poniendo a los subdítms el deber de. obediencia de la 

concentración de los instrumentos de mando, militares, 

burocráticos y econ6micos, en una unidad de acción poli 

tica-fenómeno que se produce 

norte de Italia debido a 1 más 

primeramente en el 

temprano desarrol_lo -que 

alcanza allí la economía monetaria, surge aquél monismo -

de poder, relativamente estático¡ que diferencia, de ma 

nera - característica, , el Estado · de la edad moderna· del te . 

rritorio medieval. 

14. HELLER, Hernian. Teoría del Estado, fondo de cultura económica,Mexico,
p.1'49
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1 . 3 EL ESTADO COMO ESTRUCTURA DE PODER 

1 5 
Para Bu rdeau : 

Es una condición del orden, y la libertad no es po 

sible sino dentro del órden� De ahí que el poder 

sea el fenómeno social, por excelencia, puesto 

que de una parte, el no se concibe fuera de la 

sociedad y, de otra parte, sin un poder actuan� 

te , una sociedad es un cuerpo inerte, próximo a su 

decadencia. 

Los hombre en sociedad forman disti ntos tipos de grupos, 

familias, parti dois políti cos,asociaciones de todas c la 

s es, emp resas, ig lesias, etc .  El Estado s e  di feren cia de 

todos ellos en qu� tiene el monopolio de la fuer za ar 

mada y puede hacer c u mp lir s u s  decisiones em 

pleo. La detentación del Estado s e  p rodu c e  

por s u  

c uan do al 

gún grupo organiza t ropas capac es de alcanzar los fi 

n es qxe pretende, como en la Alemania de Weimar, que tole 

ró la p res encia de las fuerzas nacionales s oc i a 1 is tas que 

dieron alt rast e con Estado rep úbli cano y abri eron a Hi 

15. NABANJO MESA, Valdimiro. Elementos de teoría constitucional e ins
tituciones políticas, Ed. Indagraf. S.A. Bogotá, 1984, p. 57.
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tler las puertas del poder. Así haocurrido también en 

casos mis modernos, como la destrucción del Estado colo -

nial por guerrillas de liberación. 

Del hecho que el Estado se reserve el monopolio de la 

coacción material se derivan dos-consecuencias, contin6a 

Vedel, El estado, puede hacer cumplir las normas jurídicas 

que dicta bajo la forma de leyes y da su consentimiento a 

las reglas que crean los particulares en sus agrupaciones 

privadas (sociedades, asociaciones, contratos, etc) y las 

cuales sólo son válidas en la medida en que llevan el vis 

to bueno del EStado por ajustarse a los lineamientos que 

el ha fijado para ese tipo de actividades; . El estado es 

soberano, es decir, superior a todos los 

tro del irea de su territorio. 

individuos den 

La autoridad alimentada solamente por la fuerza no dura. 

Como no puede poner un policía a vigilar la conducta de 

cada ciudadano, el recurso a la fuerza existe como secun-

dario de un elemento que ofrece mayor cohesión social: 

el consentimiento a las órdenes del estado. ESe acata -

miento a las órdenes del Estado, a las normas de la 

conducta social elaboradas por el Estado, que asegUl'."an 

la permanencia de la vida en sociedad . y que desplazan- . 

el ejercicio de la fueerza hacia los recalcitrantes y re 
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beldes que quieren contrariar los principios de oon 

vivencia, se apoya en la creeriéia de los gobernados de 

que el ejercicio del poder por parte de l�s �ob�rnantes 

es legítimo y, por tarito, dignó de· obediencia. 

' 
. 

. 

·1 • 4 . EL ESTADO Y EL ORDEN SOCIAL

Una de las fu nciones prioritaria� del E�tado es 

rantía .del ·orden constitucional establecido y

la ga 

la de 

· la organJzaci6n de la sociedad en general, cuando se 

habla del estado corno garante de la organizaci6n social 

y del orden y comportamiento normal colectivo se 

persupuesto 

ficientes 

que el Estado cuenta con mecanismos 

y necesarios para lograr mantener 

poner su autoridad.· 

El Estado puede lograr la imposici6n de este orden 

cial, fundamentalmente de tres (3) maneras: 

dá

SU . 

e. im

so 

a. Lograrlo con base al conven6imiento que logre hacer 

en las masas de la necesidad ·del esiablecimien�o del. ar 

den. Cuenta para ello con un conjunto de acciones 

de instituciones que le sirven d� soporte. y que 

· piéian por su institucionalización; estos aparatos 

y 

pro 

son 

fundamentalmente l·a educación, los medios de comunica 
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ció� �asi7a, la iglesia, etc. 

A tra7€s d� Ya educaci6n el estado se encarga de improyec 

tar en la me�te de sus ciudadanos toda una estructura -

ideol6gica c;ue va desde las costumbres familiares has 

ta los e o.=porta:nien tos políticos y morales. La consti-

tució:i 5acional, fundament ó el derecho dá al Estado 

-herra�ientas j�rídicas para diseñar los modelos educa 

tivos en terno a la enseñanza: se garantiza la libertad de 

enseñanza, el estado tendrá sin embargo, la suprema ins 

pecci5n y vigilancia de los institutos docentes,públicos 

y privajcs, en orden a procurar el cumplimiento de los 

fines sociales de la cultura y la mejor formación :_:.ihte 

lectual, moral y física de los educandos. 

La enseaanza primaria será gratuita en las escuelas del Es 

tado y cbliga�oria en el grado que señale la ley. LO an 

terior es una sintesis del artíc�lo 41 de la constitución 

Nacional dá plena autonomía al Estado para legislar -

sobre la educación, sus contenidos y objetivos. A través 

de este proceso de enseñanza el Estado perpetúa su po 

der y su infl�encia sobre la comunidad. 

b- Medios de 
• • ., 1 comm1cac1on masiva: Llamádos el cuarto poder 

de por la gran influencia que ejercen en las grandes 
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cisiones y por la capacidad de convencimiento y de adoc 

trinamiento que le son propias. Los medios masivos de 

comunicación son un importante aparato capaz de transfor 

mar y dirigir la conciencia del ciudadano común y co 

rtiente por eso es imprescindible la presenbia de 

los medios de comunicación (radio, prensa, y T.V.) para 

que el Estado pueda seguir ejerciendo el poder. El artícu 

lo 42 de la carta Magna señala: "La prensa es libre en tiem 

po de paz, pero responsable, �on arreglo a las leyes cuan 

do atente a la honra de las personas, al orJ.en social-

a la tranquilidad pública. Ninguna empresa editorial de 

periódico podrá sin permiso del gobierno recibir subven 
1 6 

ción de ateos gobiernos, ni de compañías extranjeras." 

Tal como puede apreciarse el Estado no deja nada al ·azar , 

conocedor de la gran influencia de estos me�ios de comunica 

ción legisla, para que ellos esteri al �ervicio del estado, 

y la libertad de la que se habla es una libertad suprema� 

mente vigilada; más aún el gobierno es dueño de las y só 

lo ·alquila �1 uso d� ellas a las radios difusores y a las 

empresas de T .. v. para que hagan uso estrict.amente vi 

gilados de las andoas sonoras y de los canales de tele 

16. CONSTITUC�ON NACIONAL artículo 42 p�
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visi�n, esto quiere decir, que ningún mensaje puede ser 

i:n..:r;;so, radio difundido o televisión sin que el Estado 

co�ozca 3i éste, atenta contra la es�abilidad del régimen. 

e- La· Iglesia: Es un refuerzo más de la estabilidad del Es 

taéo pu�s conoce la responsahilidad y la enorme influen-

cia. ¿e los asociados religiosos en la conciencia de los in 

diYirluos, en su formación ética, en sus costumbres y en sus 

ideas de .cambio social¡ teniendo en cuenta que toda con 

¿�et� que atente contra la estabilidad de la legítima au 

tori¿ad es tenida como pecado por la iglesia, convirtiendo 

se :n�o�ces, ésta en un troquelador de conciencia. El 

e3taco incluso celebra convenios con la Iglesia, para -

ciudada o.:>ter..er de ella el beneficio de la obediencia 

D:i. 

La :nisoa constitución garantiza las relaciones entre la 

i;lesia y el Estado. El Estado garantiza la libertad de 

conciencia. Nadie podrá ser molestado 

sus opi�iones religiosas, ni compelido 

cias, ni a observar prácticas contrarias 

por razones de 

a confeisar ere-en; 

a su conciencia. 

Se garan�iza ,la libertad de todos los vultos y que no sean 
e:.. 

contrario a la moral cristiana ni a las leyes, estos ac 

tos contrario a la moral cristiano. o subversivos del 
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orden público que se ejecuten con ocasión o ·pretesto

del ejercicio de un culto, quedan sometidos al dere -

cho común. 

El gobierno podrá celebrar con la Santa Sede convenios 

sujetos a la posterior a proclamación del Congreso para 

regular, sobre base de reciproca deferencia y muto res 

peto, las relaciones 

lica. 

entre el Estado y la 

claros lineamientos 

iglesia cató 

a cerca de las Se observa entonces, 

diferentes maneras estrategias y poiíticas que utiliza 

el estado para formar, moldear y dirigir las acciones 

y hasta los modos de pensar de los ciudadanos, se trata 

de este caso de ·utilizar la.fuerza de la razón para 

ordenar la sociedad. Sin embargo, todas estas institucio 

nes ; todos estos estamentos pueden 

en armas, 

fallarle al Estado 

de bumeran en con y convertirse 

tra de quien las utilizan. Estos aparatos llamados ideo­

la conciencia -lógicos del Estado actual al nivel de 

humana y condicionan al individuo 

plir las órdenes del Estado. 

El Estado sabe que en el desarrollo 

a obedecer y a cum 

de las fuerzas so 

ciales pueden producirse resquebramientos del orden 
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social. Significa ello, que muy a pesar de la buena vo 

luntad, de la adhesión 

ideológicos del EStado, 

incondicional 

la sociedad 

de estos aparatos 

se concientiza y de 

sarrollo conductas 

social procurando 

que buscan inestabilizar 

con ello la transformación 

total de las estructuras normativas vigente. 

El Estado entonces, recurre a otros mecanismos 

el orden 

de cambio 

previsto 

también por la Constitución Nacional, el ejecutivo dis 

pon'e entonces, de las fuerzas armadas (polícia, ejerci 

to, base naval), para controlar el desorden y llamar 

a la cordura a las fuerzas políticas desviadas, ya 

no se busca el orden émpleando la fuerza de la razón si 

no, la razón de la fuerza,. ya no se trata al hombre co 

mo un ciudadano, sujeto de derecho, sino 

cuente objeto de castigo e impone todo 

corno un delin-

lo previsto en 

Estas fuerzas armadas .con facul los códigos penales. 

t-des para ejercer autoridad jrnponen el orden utilizan 

�o para ello lo que más conocen las armas, los artícu 

los 165 al 170 de la Constit ución Nacional nos dicen l�s 

maneras y condiciones 

madas: 

en que actuan estas fuerzas y ar 

so 



.:;.RTIC'OLO 165: A Todos los colombianos están obligados a 

tonar las armas cuando las necesidades públicas lo exi-

ja�, para defender la independencia nacional y las insti 

tuclor.es �atrias. La ley determinará las condiciones que 

en todo tiecpo eximen del servicio militar. 

ARTICULO 166: La Nación tendrá para su defensa un ejérci 

to permanente. La Ley determinará el sistema de reempla 

zos del Eje�cito, así como los ascensos, 

gaciones de los militares. 

derechos y obli 

ARTICULO 167: La ley podrá establecer una milicia Nacional 

y organizará el Cuerpo de Policía Nacional (art. 75 del Ac 

to Legislativo no. de 1945)._

ARTICULO 168: La fuerza armada no es deliberante. 

�o podrá reunirse sino por orden de la autoridad legítima, 

ni dirigir peticiones sino sobre asuntos que se relacio-

ne� con el bueri servicio y moralidad del éj_ército, y con 

arreglo a las leyes de su instituto. 

Los miembros del ejercito de la policía Nacional y de los 

cuerpos ármados de carácter permanente, no podrán ejer 

cer la función del sufragio mientras permanezcan en serví 
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cio activo, �i intervenir en debates políticos (art. 74 

del Acto Legislativo no. 1 de 1�45?. 

ARTICULO 169: Los militares no pueden ser privados de sus 

g rados, honor2s y pensiones sino en los casos y del modo 

que determine la ley. 

ARTICULO 179: El sufragio se ej ere e 

tucional • El que sufraga o elige 

como función consti 

no impone obligaciones 

al candidato ni confiere mandato a l-f�ncionario electo. 
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2� EVOLUCION CONSTITUCIONAL DEL 

ESTADO DE SITIO EN COLOMBIA 

E n  este capítulo reseñaremos las constituciones 

didas durante la historia colombiana en su orden 

lógico· resaltando , exclusivamente, lo atinente 

tado de sitio. En nuestro ordenamiento jurídico el. 

expe 

crono 

al Es 

Es 

tado de sitio ha sido objeto de un proceso evoluti-

va que no es distinto al surgimiento y desarrollo de 

nuestras constitdciones� 

Enmarcaremos el estudio del estado de sitio al igual -

que nuestro proceso consti tucion·a1 

pas, caracterizadas por algunos rasgos 

a saber: etapa de creación del Estado 

en varias eta 

sobresalientes, 

colombiano o epa 

ca revolucionaria, etapa de creación .d� la gran Coloro 

bia, Etapa de la Nueva Granada, _Etapi federal y etapa cen 

tralista de la constitución de 1986 con sus reformas. 



2�1 ETAPA DE LA CREACION DEL ESTADO COLOMBIANO 

En esta etapa la Nación anduvo orgánicamente anarqui 

z ada, por un lado funcionaba la Junta Suprema de San 

ta fe que propugnaba el centralismo_, mientras que,por 

otra parte, las demás provincias procedían a consti 

tuirse en forma mas o menos republicana y autónoma,sur 

giendo así 16s estados de cundinamarca, Cartagena, Antia 

quia, Tunja, Neiva y Mariquita, cada uno de los cuales se 

dió su propia y especial constitución, las que se veían 

sujetas a reformas generalmente en el curso de poco 

tiempo. 

Por la poca o ninguna vigencia que vini�ron a tener 

tales estatutos sobre el territorio anarquizado y en gue 

rra civil · permanente, carece de interés jurídico para efec 

t6 del presente estudio, examinar cual fuera el trata 

miento que en cada una de las consittuciones 

diesen al estado de sitio. 

2 . 2 ETAPA DE LA GRAN COLOMBIA 

locales 

Dos constituciones fueron expedidas durante ésta época 

la de 1821 y la de 1830, las auales se dieron para 

se 

un 

Estado mucho mayor del que hoy constituye nuestro país 
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Porque comprendía la Nu�va Granada, Venezuela y Ecuador, 

todos bajo el nombre glorioso de la Gran Colombia. 

Al sostenerse que en la etapa anterior, las constituciones 

no ·son importantes para nuestro es expedidas en ellas 

tudio, el análisis evbluti110 del estado de sitio lo ini 

ciaremos con la constitución de 1 8 21 , expedida por el 

Congreso constituyente 

Rosario de Cucuta. 

Aunque no se encontraba 

de la Gran colombia reunido en el 

el país libre de luchas eman 

cipadoras, se perfila ya la unificación Nacional al acep -

tarse por la mayoría de los Estados esta constitución 

expedida en 1821 y cuyo artículo 128 contempla el 

Estado de necesidad en los siguientes términos: 

En los casos de conmoción interior a mano armada que ame 

nace la seguridad de la Repúbli�a, yen la de una inva·-

sien exterior y repentina puede el presidente de la Re 

pública, con previo acuerdo y consentimiento del 

so, dictar todas aquellas medidas extraordinarias 

sean indispensahles y que no esten en la esfera 

Congre 

que 

natu 

ral de sus atribuciones. Si el congreso no estuviere -

reunido, tendrá esa misma facultad por sí solo¡ pero 
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lo convocaría sin .la menor demora, para proceder canfor 

ma a sus acuerdos. Esta-extrao�dÍnaria autorización será 

limitada únicamente a los lugares y al tiempo indi spen-

sablemente necesario. 

En esta forma se perfilan ya ci�rtas ciarac�er!sticas que 

habrián de �omarse por los constituyentes de 1986,para 

ofrecer-nos la insti tuci6n que en la actualidad nos rige. 

Sin embargo, este precepto es más · restrictivo, ya que ; 

permite la aplicación del derecho de necesidad en los 

casos de más urgencia como lo seria 

terna a mano armada, o en los de una 

una conmoción- in 

. . .-in vas 10 n exterior 

y rep�ntina, es decir, que si se llegase a presentar 

algunas d� estas dos situaciones, no bastaría .que fue -

ra una conmoción interior 

que, además, debería·reun�r 

o una guer�a exierior, sino

las característi cas de ser 

armada o repehtina, res�ectivame�te. Así mismo, fuera 

del ejecutivo tenía que contir con el previo acuerdo 

y consentimiento de congreso, quien tenía atribución 

para delega_r . todas aquellas funciones que tuvi.esen 

pues ningún ór dentro de la esfera de sus facfi1tades, 

gano está capacit�<i_o 

no tiene. 

para delegar 

Además, de las facult�des otorgadas 

los poderes que. 

en el artículo 128 
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el artículo 55 concedía al Congres o  otro poder es pecial 

y apropiado para la guerra de in dependencia qúe 

li braba en a q uellos momentos: 

Son atribuciones exclusivamente propias del Congresista: 

Conceder, durante la presente guerra de independencia al 

poder ejecutivo, aquellas facultades en los lugares -

que inmediatamente estén sirviendo de teatro a las 

operaciones militares, y.en los recien libertados del

enemigo, pero detallándolas en cuanto sea posible, y 

circunscribiendo al tiempo, que sólo será el necesa -

ria. 

se 

Se puede apreciar 

te del articul o 76 

en esta disposición un c laro anteceden 

de nuest ra actual constitución, el 

cual en su numeral 

vestir pro temp«:ire 

de precisas facultades 

cesidad lo exija 

aconsejen. 

1 2 fa·culta al Congreso para re 

al presidente de la REpÚblica 

extraordinarias cuando la ne 

0 las · con veniencias públicas l o

En l a  Constitución de 1830 no se halla fórmula alguna 

sobre el  Estado de sitio. En t¡rminos generales, la estruc 

tura y el contenido 

los mis mos de la de 

de esta nueva constitución era casi 

1821 , muchas de cuyas d·is posiciones 

más .i,mportantes habían sido casi literalmente c opiadas. 
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2. 3 E':'AP A DE LA NUEVA GRANADA

Disuelta la Gran Colomb ia, la Nueva Grana da apli có to dos 

les esfuerzos a la re constituci ón de un nuevo Estado re 

d�cidos a los pri mitivos límites de  lo que fué el 

virreinato de la Nueva Grana da. 

Dos constitu ciones se expidieren durante esta épo ca que 

son la de 1832 y la de 1843. 

En la primera de estas constituciones s e·marcaba 

mite a los funcionarios públicos, de clarando que 

podrían ejercer sino aquellas funciones que 

el lÍ 

no 

la 

constitución y la ley les hubiere e x p�es ame nte dele ga 

do. 

En lo r e ferente al_ Estádo de  Sitio, esta constitución dis 

puso en su artículo 108 lo s igui ente: 

En los casos de grave peligro por causa de con 

moción interior o de ataque exterior que amenace 

la seguridad de la República, el. poder ·ejecutivo 

acudirá al 

de Estado, 

gún el 

Congreso y en su receso, al Consejo 

para considerando la urgencia, se 

informe del ejecutivo le conceda, con 

las restricciones que estime conveniente en to 

do o en parte, las sigui entes facultades: 1: para 

Llamar al servicio aquella parte de la guardi a 
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Nacional que considere necesaria 2: para negociar la 

anticipación 1e las contribuciones y rendimiento de las 

rentas Nacionales, con el correspondiente descuento o 

para exigir o negociar por vía de empréstito, o para 

exigir o negociar por vía de empréstito una suma sufí 

ciente, siempre que no puedan cubrirse los gastos con 

las rentas ordinarias, designando los fondos de donde 

y el término dentro delcual debe verificarse el pa 

go; contra la seguridad y tranquilidad de la república 

pueda expedir ordenes de comparecencia o arrestros con 

tra los sindicatos de este crimen, interrogarlos y ha 

cerlos interrogar, debiendo ponerlos dentro de setenta 

y dos horas a disposición del juez competente, a quien 

pasará los documentos que dieron lugar al arresto,jun 

to con las diligencias que se·hayan practicado. 4: para 

conceder amnistías o indultos generales o particulares • .

El a rtículo 109 añade: 

Las facultades que se concedieron al ejecutivo según el 

artículo anterior, se limitarán únicamente al tiempo 

y obje tos indispensablemente necesarios de la República, 

y del uso que se haya hecho de ellas el poder ejecutivo 

dará cuenta al Congreso en su pró xima reunión. 

En esenc i a, l a  no rma es simila r a las con t e m p ladas en la 

c ar t a  fundame ntal, expedida e n  cucut a; pe ro con las varían 

t es d e  que, ademis de sup rim ir las carac terísticas 

armad a  y repen tina� termina con la discrecionalidad 

d e  

del 

pode r ejecu t ivo a cambio de e st as pre ci�as f acultades. -
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�u� el Congreso podría delegar en el gobierno. 

�n la constitución de 1843 se suprime la facultad que 

en determinadas atribuciones al ejecutivo, reduciendo la 

9o�estad del gobierno a sus facultades ordinarias, al 

orienar el artículo 1 O 1 , numeral 1 o. al presidente man 

tener el orden y la tranquilidad interior de la 

repelar todo ataque o agresión exterior 

Re 

y pública, 

reprimir cualquier perturbación del orden público, 

en el exterior sin concederle ninguna potestad ex 

traordinaria para la época de crisis. 

2. 4 �.;\FA DEL FEDERALISMO

Esta Etapa comienza con la constitución de 1853, en 

la cual - se dan las bases de un sistema centro- f ede :i:al 

se acentúa luego en la constitución de 1858, 

□ijar el proceso de descentralización política

constitución de 1863. 

para 

con 

cul 

la 

P.ea.lr:ien te tenemos que manifestar que la constitución de 

1953 para el estudio que estamos realizando no es 

trascendencia ya que al respecto del estado 

sitio cayó. 

de 

de 
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Pero la co�stituci6n de 1 858, que organizó la confedera 

�i6n, regresó nuevamente al sistema implantado -en 

1843, al recomendar directamente al poder ejecutivo ve 

lar por la ccnservaci6n del orden general, aunque au 

torizándolo en caso de emergencia para emplsar contra 

los pertur:;·adores 

o de los Estados 

la fuerza pública de la Confederación 

y para establecer restricciones a 

determinados derechos individuales, tales como la exi 

gencia de pasaporte y la expropi�ción de bienes sin in 

demnización previa y por autoridades diferentes de 

1 as j udicía les. 

Posteriormente, la constitución de Rionegro 

en el año de 1863, nos·deja como herencia 

expedida 

al ·-:-artículo 

91,. que de nuevo varia el sistema�estab1e6idó en las an 

teriores cartas, al estatuir: el derecho de gentes, 

hace parte de la legislación Nacionál, sus disposiciones -

regirán es¡;ecialmente en los casosde guerra civil. 

En consecuencia, puede ponerse término a esta por me 

dio 

berán 

de tratados 

respetar 

entre los beligerantes, 

las prácticas humanitarias 

quienes 

de 

de 

las 

Naciones cristianas y civilizadas. 

Este artículo cuya interpretación ha sido 

lemicas que llegan hasta nuestros días, 

motivo de po 

ha merecido por 
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parte del  d o ctor José Xaría 
1 7 

Samper , uno delos auto 

res de la Carta de 1886, la siguiente e xplicación: 

17. 

Nada más elástico ni más ocasionado a opúestas o diversas 

interpretaciones que éste articulo. Cada gobernante,cada par 

tido y cada beligerante lo entendió a su modo, según 

y conflictos o no tenía objeto las circunstancias 

ni sentido alguno¡ 

tenderlo rectamente 

o si lo tenía, era necesario en-

distir.gtJiendó las cuatro partes -

triviali de que se componía . La primera contenía una 

dad, puesto que todas_ las Naciones 

derecho de gentes¡ pero si así se declara 

está nsujetas al 

el objeto no 

podría ser otro que llenar algunos vacios de la Consti 

tución con las reglas general de · aquel derecho. 

Y para esto era la segunda 

especialmente las disposiciones 

parte que adoptaba 

comunes del derecho 

de gentes para los casos de guerra civil. Esto no 

tener sino un sentido podía 

rra guerra civil, el gobierno 

a saber: cuando acu­

de la unión y de los 

a la soberanía de Estados y la facultad inherentes 

suspender o asimilar, o limitar, durante la guerra, 

las garantías individuales y _todo lo que pudiera es-

torbar la justa y necesaria acción de los beligeran 

tes. La tercera parte ligada a la segunda por la expre-

sión en consecuencia tenía por objeto preciso quitar la 

guerra civil el carácter de rebelión y por lo tanto en 

SAMPER, JOsé María. Derecho 
la biblioteca popular de 
mo 1p. 261. 

_FÚblico interno de Colombia, Ed. de 
cultura colombiana, Bogotá, 1951, to 



se le pusiese término por medio de traslado, como 

entre beligerantes, según el derecho de gentes, y no 

co�-0 de superior a 

dose lo que es la 

inferior¡ con todo, no definieñ 

guerra civil, que daba ancho-

zn¿,rgen a los gobernantes para calificar de re 

beldes a los beligerantes. Pero contra esto se 

lX)día alegar la útlima parte del artículo, que 

imponía a los beligerantes sin definirlos, el 

ber de respetar las prácticas humanitarias 

las Naciones cristianas y civilizadas. 

de 

de 

En suma, el a rtículo 91 tuvo dos objetos evidentes: arma r 

alos g obiern os del derecho de la guer ra, s egú n los prin 

cipios del derecho degentes, en .los civil, con f orme 

a ese mismo derecho elevando al pr opia 

condición de rebelde a la de beligerante. 

Per o, al haberse incorporado d e  modo 

tiempo la 

tajante el dere 

cho de gentes a nuestra legis lación, suscitó s everas críti 

cas en aquella época; para algun os , el imperi o  de e s e  

derecho sus pendía las garantías cons titucionales¡ aunque 

otr os menos radica les, con sideraban que s olamente los 

que s e  

régimen 

sublevasen quedaiían fu�ra de la ley y s ujetos al 

del just gentium.* 

* Derecho de gente.
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A causa de la variedad de interpretaciones a que se vió 

suj-eto tan discutido artículo, los constituyentes del 

Estado de Cundinamarca decidieron 

de dicha disposici6n,al menos dentro 

fijar 

de 

estatuyendo 

artículo 

en la carta aue promulgaron 

91 de la constitución federal, 

el alcance 

su localidad, 

en 1868, el 

por el que 

se incorpora el derecho de gentes en la legislación Na 

cional, no faculta a ninguna autoridad del Estado a

ejercer durante la guerra, contra las personas, sus de 

rechos o sus bienes, ningún acto 

da preterir en algún sentido el 

o función 

cumplimiento 

que pue 

fiel 

de la garantía 

como con dición 

de los derechos individuales, consignados 

de asociación de los Estados, en el 

artículo 15 de la Constitución Nacional. La inteligen 

cia que por la presente constitución y pa ra el Es 

tado de Cundinamarca fija el artículo 91 de la consti 

tució.n 

admitir 

Nacional, no hace.más que imponer el deber de 

entre los beligerantes 

cho de gentes y las prácticas 

los preceptos 

de los pueblos 

de dere 

cristianos 

y civilizados, para la ·calificación del carácter de la 

guerra y el empleo de los medios pacificas para su 

·terminación. 

�ite documento, suscrito 

pública, ofrece al menos 

por figuras ilustres de la Re 

una luz para los demás esta 
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dos sobre la corona del derecho de guerra armonizaba con 

el ordenamiento constitucional, sin que se establecie 

ran incompatibilidades entr� uno y otro en caso de un 

conflicto armado; lográndose de este modo humanizar 

la guerra civil, así como universalmente se había bus 

cado hacerlo con la guerra internacional entre los di 

ferentes Estados. 

Pero, �n este arti�ulo 91, lejos estaba de robustecer el 

poder del ejecutivo para lograr. conjurar 1 a c r i s i s qu e

pudiera suscitarse en caso de guerra exterior.o conmoción 

interior. Por el contrario, la constitúción de 186 3,

debilita enormemente el poder central al reconocer ple 

na libertad a la autoridad a los Estados soberanos, 

facul tanda únicamente· la intervención del gobierno ge 

neral en el supuesto caso de que los actos de per 

turbación o de guerra trajeran consigo notoria rebelíon, 

contra el gobierno Nacional. y aun en este caso, si 

la :rebelión era de alguno de· los gobiernos locales an 

tes de emplear la fuerza para someterlo, había que ago 

tar todos los medios de conciliación para con el 

soberano rebelde y obtener la respectiva autorización -

del gobierno. 

Porque aunque la interpretación del señor Samper respecto 
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al artículo 91 era la de que suspendía los princi�ios del 

art�culo 19, lo cierto es qué continuaban vigentes den 

tro de la constituci6n y por ello e� ¡ imposible omitir 

su aplicación. 

De manera que la situación planteada por la carta del 63 

era ca6tica. El president� de la República sólo ten!a 1� 

facultad de velar por la conservaci6n del orden general, 

pero carecía de la facultad de declarailo turbado 

poder ej<i cer de este modo la autoridad necesaria 

la situación. Por otro lado, los facciosos podían 

para 

ante 

im 

plantar el desorden al sentirse amparados por la· misma 

constitución que detenía cualqxier enérgica 

ejecutivo otro gubernamental, no quedándole al 

no que el empleo de la fuerza, aún con atropello 

acción 

cami 

de 

la constituci6n, para lograr así mantener el poder e

impedir su derrocamiento. por parte de las fuerzas anár 

quicas. 

2. 5 ETAPA CENTRALISTA DE IA CONSTITUCION DE 1 886 CON SUS REFORMAS 

En 1886; cuando se sientan los caracteres definitivos 

del artí culo 121 hoy vigente. 

arranca de la constitución de 

La institución original 

1886 para desde allí co 

menzar su desarrollo evolutivo mediant� tres posterio-
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res reformas, que concluyen en el afio de 1963, cuyo ré 

gimen 

to. 

de excepción ha permanecido hasta la fecha intac-

Nada mejor, pues, que hablemos desde el nacimiento de este 

mencionado artículo 121: Los constitu�entes de 1886, que 

venían a funcionar a raíz de una desastroza rebelín de 

cuyo desenlace resultó de hecho, la caducidad de 1a 

constitución de 1 963, reconocieron la enormidad e 

intensidad de los males sufridos durante más de viente 

afias, y quisieron remediarlos con firmeza. De ahí 

que en lugar de mantener una disposición como la del ar 

tículo 91 citado, cuya elasticidad se prestaba tanto a 

lo arbitrario inocuo y violento, corno a lo justo, nece 

sario y salvador, resolviese francamente: 

1o. Centralizar o nacionalizar el rnantenirnienio del orden 

público como una consecuencia necesari: � de la unidad de 

soberanía. 

2o. Autorizar al presidente para declarar turbado el or 

den público, ya por caso de guerra exterior, ya por el de 

·conmoción interior, pero con ciertas formalidades muy im 

portantes que constituyen garantía de un procedimiento

justificado;
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3o. Investir al presidente, mediante la declaración ante 

rior, de todo el cúmulo de facultades necesarias 

fender la 
,# � nacion en caso de guerra exterior, o 

para de 

las 

instituciones y el orden, en caso de conmoci6h interior: 

obrando . siempre con la regularidad arbitrariedad, con 

forme a las leyes, y en defecto de éstas, ·conforme al 

derecho de gentes. 

4o. DAr fuerza de actos de carácter provisional legis 

lativo a los decretos que dicte el presidente, en uso 

·de sus atrib uciones excepcionales, siempre que tales dere-

chos lleven la firma de todos los ministros.

So. Obligar al presidente a dar cuenta. al Congreso de 

todas las medidas que .dicte en uso de sus facultades extra 

ordinarias, haciendo responsables a cualesquiera autori 

dad por los abusos que cometen en el ejercicio de las mis 

mas. 

18 
José María Samper nos dice: 

18. Ibid p. 301
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En las garantías imaginadas por los constituyentes, fruto 

de la experiencia y de honradas convicciones, son precisas 

de la más sencilla ejecución. Consisten 

en: 

estas condicione 

1o. Que la declaración de la existencia de guerra exte 

rior o de conmoción interior, y por lo tanto, de estar --

el orden público, sea hecha por el presiden, turbado 

te, previa audiencia del Consejo de Estado y con la 

•firma

nerador

de todos los ministros; de manera que el hecho ge 

de las facultades extraordinarias, aparece reves 

tido de suma respetabilidad por la importancia que tiene 

el gobierno entero, el con sejo de Estado y la publicidad 

misma de los hechos que motivan 

publicidad oficial. 

la declaración de la 

2o. Que las facultade-s extraordinarias del president_e, no 

son todas aquellas que él arbitrariamente crea necesaria, 

sino las que le confiere las leyes; y que confiere el 

derecho de gentes. 

3o. Que las medidas extraordinarias o decretos de carác 

ter provisional Jegislativo que djcta el presidente, no 

tendrán· fuerza obligatoria sino llevan la firma de todos 

los ministros, unanimidad que es garantía de discreción 

y gobierno ha de declarar reestablecido el 6rden luego que 

haya cesado la perturbación o el peligro exterior con lo 

que cesan las facultades extraordinarias. 

4o. Que el gobierno debe pasar al Congreso una exposi-

ción motivada de sus providencias, lo que da . --ocas1on a 

una examen serán responsables cualesquiera autoridades 
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por los abusos que hubie!en cometido en el ejercicio 

de facultades extraordinarias. 

Grande es la irnp ortanci� d e  estas pa lab ras d e  José María Sarn 

pe r, p ues encierran el espíritu 

artícu lo 1 21 • El las nos inf o r man 

y esencia teórica del 

el pensamiento que 

txvie r on en mente quienes l e g is laron acerca del Es 

tado d e  sitio y nos podrán s ervi r  de bas e para co mparar 

l o  que sucede en- la real idad de su  ap l icación.

Ah ora, conocida su,motivación, es convenien te traer el  te x 

to de la disposi c ión tal corno quedó consag rado en la consti-

tución de 1886:

En l os casos de guerra exterior o de conmoción interior, 

podrá el presidente previa audiencia del consejo de Es 

tado y con la firma de todos l os ministros, declarar 

turbado el orden pÚblico, y en estado de sitio toda la 

república, o parte de el la. Mediante tal declaración 

quedaría el presidente investido de facultades que le 

confiere las 'leyes y, en su defecto, de las que le 

dá el derecho de.gentes, para defender los derechos de 

la Nación o reprimir el alzamiento. Las medidas extra 

ordinarias -o decretos de carácter provisional legisla 

tivo, que, dentro de dichos límites, dicte el presiden 

te serán olligatorias siempre que l leven la firma -

de todos l os Ministros.

El gobierno declarará reestablecido al orden público lue 
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go que haya cesado la perturbación el peligro exterior ¡ y 

pasará al Congreso una exposición motivada y de sus 

providencias. serán responsables cualesquiera autorida­

des por los abusos ·que hubieren cometido en el ejercicio 

de facultades extraordinarias. 

Pero luego de haberse creado esta institución dentro de un 

sistema que, al decir del señor Samper, jam ás 

ción alguna había 0 dado a Colombia garantías 

constitu-. 

tan ser ias y 

eficaces a las iibertades pGblicas y a 1 o S. de r e eh o s e in

tereses del Estado, como las que este artículo conv ie 

ne, vinieron los problemas inherentes a la ejecución de 

la disposición. Quienes la concibieron ere ían ·haber es 

tablecido una norma sabia donde se conciliaban la liber 

tad y la justicia,ccn mirar al 

rechos ciudadanos pero esa fuerza 

dad distorsiona, y todos aquellos 

y con diciones para el eje�cicio de 

resguar do de los de 

otorga a la autori­

garantías, requisitos 

las institución que 

den cortas, y el poder en manos del ejecutivo se 

vuelve �rbitrario e injusto, 

mal hasta el pu�to de hacerse 

forma constitucional . 

se desvía de su cauce nor 

necesario una nueva re 

En el afio de 1910 se produjo una gran enmienda a la 

constitución- de 1886. 
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Dicha en�ie�da f�é el producto de u na asam ble a Nacional 

constituida ?Or hombres insignes de los dos partidos 

tradicional.es; C:)r_;,oració n qxe s·e d ió a la  tarea de 

reorganizar el país, que bastante convulsionado se 

en.con traba ya ?Or la tenden cia de las distintas admi 

nistracione s, especialmente la de l general R af ael Re 

yes, a acusar de las facultades extraordinarias concedi 

das por las sit:1a�iones de emergencia. 

Por consiguiente, tenía como princi pal objetivo 

poderes del 

el de 

jefe fijar límites más preciso s  a los 

del Estado en caso de gue rra Internacional o perturbacio

nes internas, e"litando de e sta manera q ue dicho 

ejerciera al acomodo y discreción del gobernante 

poder se 

de tur 

nó. Del t rabajo de la asamblea Nacional resultó �l ar 

tículo 33 cel acto legislativo número 3 de 1 91 O ,que 

textual�ente dice: 

En caso de g,.zerra exterior o de conmoción interior, po

drá .el · presidente con las firmas de 

declarr turbado el orden públci o 

toda la repÚblica o parte de ella. 

Mediante tal declaración el gobierno 

todos los ministros 

y en estado de sitio 

tendrá, además, de 

las facultades legales, las qxe conforme a las reglas acep 

tadas �r el derecho de gentes rigen para la guerra entre 

las Naciones. 
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Los decretos que dentro de estos límites dicte el pre 

sidente, tendrán carácter obligatorio siempre que -

lleven todas las firmas de los ministros. 

El gobierno declarará restablecido el orden exte 

rior o se haya reprimido el alzamiento; y dejará de 

regir los decretos de carácter extrarodinario que 

se hayan dictado. 

Serán responsables el presidente y los ministros 

cuando declaren turbado el orden 

ber también 

¡?Or cualquier 

lo mismo que los 

abuso que hubieran 

público sin ha 

demá funcionarios, 

cometido en el 

ejercicio de las facultades 

te artículo. 

concedidas en el presen 

Reestablecido el orden pÚblico el gobierno motivará 

y convocará el Congreso y le pasar� una exposi 

ción motivada de sus providencias. 

En el caso de guerra exterior, el gobierno convocará 

al Congreso en el decreto en que declare turbado el 

orden público y en estado de Sitio toda la República 

para que se rewna dentro de los sesenta días siguien 

tes; y si no lo convocare, podrá el. congreso reunirse por 

derecho propio. 

De l a  lectura del texto de la  constitución de 1886 y su 

p osterior ref orma que·· a h6ra trans cribim os, s e  pued e  

estab lecer cuales fuer o n  l o s  c ambios y res tricciones que 

tuvo l a  ins tituci6n debido a l espiritu �ue mo tivó a di 
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cha modificación, pues no hay que olvidar que el � . animo 

de los constituyentes 

en el sentido 

buscaba un camino sustancial de la 

norma que no se prestase a

taciones acomodaticias, sino que, por el contrario, 

interpre 

estas tu 

viesen carácter restrictivo en cuanto a· la amplitud de _la 

norma constitucional. 

Por ello, la primera discrepancia que puede seflalarse respec 

t o  a los dos textos, está en las facultades conferidas al 

pre·s idente de la República en el momento en que sea -

declarado la emergencia en toda la Nación o parte de 

ella, pues seg6n la reforma del 86, se le otorgaban las 

facultades que le confieren las leyes mientras que la re 

forma de 1 81 O cambia esta expresión por·=la de que el 

gobierno tendrá facultades legales. 

Existen gran diferencia entre una y otra, pues como nos lo 

dice el gran consttucionalista Carlos Pelaez, las facultades 

que confieran las leyes bien pueden ser, mediante interpre 

tación extensiva, cualquier especie de poderes con tal que 

procedan del legislador¡ facultades legales, en ambio, no 

son sino las que se conforman a la ratio legis, o sea, 

a la motivación Nacional de las instituciones, pues el con 

cepto de legalidad se refiere no solamente al orden de le 

yes si no, ante· fodo, al orden constitu�ional y sus causas 
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justifica ti.vas. 

Es evidente, pues, el deseo de borrar todo deseo de arbi 

trariedad en los poder�s que tu��ere el gobierno en el 

mo�ento de la crisis, buscándose entonces, como limita -

cien el que todas las medidas que dicta el presidente 

estuvieran ¿irigidas exclusivamente a conjugar 

proviniesen peligros en que se viera la NaciÓnr 

de una guerra exterior o de una·conrnoción in terna_, 

que, 

pÍritu 

además, dicha medida se conformasen con el 

del ordenamiento jurídico. 

los 

éstos 

y 

es 

La segunda diferencia 

y su posterior reforma, 

que hay 

nos 

entre e 1 texto.-( original 

la señala el doctor Pela� 

ez haciéndonos caer en la cuenta de que al estable 

cer la norma de 1910 la insubsistencia automática de 

los derechos extraordinarios tna pronto como 

restablecido el orden público, así como también 

tar la prohib�ci6n de derogai las leyes y reducir 

potestad ejecutiva a la simple suspensíón de 

fuera -

al sen 

la 

las le 

yes incompatibles con el estado. de sitia, estaba con 

sagrado expresamente los principios de temporalidad 

transitoriedad de los reglamentos de necesidad; 

minos que. para nosotros son equivalentes, pero 

y 

ter 

que 

en esencia proyectan una especial o importante caracte 
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rística del régim e n  excep cional su limite temporal. 

-Continuando c on la evol u ción constitucional· d el estado 

de sitio, nos encontram os con que durante varias décadas 

la institu ción permanente intacta¡ tal como fué con 

c ebida en la reforma de  1910. Hasta que e n  el año 

de 1960 el ·acto l e gis lativo nim ero viene a a dicionarla, 

sin ser propiam ente una r eforma, pues el texto de la nor 

ma se cons erva en gu ·inte gridad. sin s ufrir cor recciones -

su d octrina, aunque se incorporan dos (2)nuevos parág ra 

fos que es tatuy en: 

El presidente de la repÚblica podrá ejercer las 

faculades de que trata el articulo 121 sin pre 

via convocación del Congreso en el mismo decreto 

en que declare turbado el orden público y en -

Estado de sitio toda la repÚblica o parte de ella, 

ya sea por causa de guerra exterior, o de conmo 

ción inter:cia 

Esta convocación se: hará dent-ro de los díez (10) 

días siguientes a la expedición de tal decreto, 

Si el presidente no lo convocare, el congreso se 

reunirá por derecho propio. En todo caso·, permane 

cerá reunido mientras dure el Estado de Sitio. 

El Congreso, por medio de proposición aprobada por ma 

yoría absoluta de una y otra cámara, podrá decidir -

que cualqu:i.era de los decretos que dicte el gobierno 
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en �l ejarcicio de las facultades extraordi narias del 

E.sudo ce Sitio, pase a la corte suprema de justicia 

para �ae decida sobre su constitucionalidad. La 

Cor:e f�l�ará dentro del término de seis días, y si 

así n,o lo lJ.iciere, el decreto quedará suspendido; la 

de!I"<')ra <:= los magistrados en pronunciar el fallo es 

e:1Eal ce-e.ala conducta. 

Del cant�n�do de la enmienda lo pri mero que se. evi dencia 

es el deseo de sus autores de colocar u na val la a los in 

ten tos ce ext ralimitación o abuso del poder que nue 

vamente se reqi straban gracias a facu ltades ex t raordi 

nar ia::nente con cedidas al ejecuti vo. La nueva reforma, 

trae una fuerte li mitación al p resi dente, pues este no 

puede entrar a ejercer las facu;ttades propias del ré

gimen sin que el Congreso simu·l t áneamente esté ejer O 

ciendo una �u nción fi scalizadora 

que el retor no a la normalidad. 

Compartiremos la opi nión de quienBs 

a esta enmienda; pero si mi ramos 

de los actos que 

señala n  graves 

los antecedentes 

perantes qxe p rocedieron a la ex pedición de esta 

bus 

yer ros 

.exas 

segu n 

da reforma del artículo 121; no podemos dejar de comp ren 

der el abuso de autoridad de quienes amparados por 

una i nstitución con stitucional , se dedicaron a ejercer 

la dictadu ra _abu sando por completo de la aplicación del 
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artículo 1 21 , traicionando asi su verdadero espíri 

tu para convertirse por el contrario, tirañuelos que 

atropellaban . los derechos y libe�tades pGblicas 

dos bajo la máscara de una aparente legalidad. 

escuda 

Por ello, dentro del proceso de recuperación de la pérdi 

da de la �emocracia que se inicie ne el año de 1957 ee con 

sideró en primer término la necesidad de examinar la 

aplicación que del artículo- 121 se había realizado en 

ia historia, y de aauerdo con los di�tintos episodios -

políticos se estimó convenientes que se repitiesen los 

abusos, que indudablemente, 

dicha norma. 

eran consecuencia directa de 

Sin embargo, el que entendamos el ánimo que motivó la 

reforma no implica que nos abstengamos de observarlos -

graves fallas a la citada enmienda. 

En primer, lugar, al convertir el congreso en un órgano 

casi permanente por su obligatoriedad, convocatoria para 

que el presidente pudiese utilizar sus facultades es 

peciales dicha reforma vino a introducir un sistema que 

hace especialmente difícil la aplicación de medidas pa 

ra enfrentar la crisis, pues obliga a que ellas sean dis 

cutidas y aprobadas por ambas Cámaras proceso que sabe 
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mas se caracteriza por su lentitud llegándose a des 

virtuar de esta manera el carácter del estado de sitio, 

que precisamente requiere la expedición de rápidas y 

eficaces decisiones. 

Por otra parte, el gopierno quedaba en difícil situación al 

estatuirse en dicha adici6n que se presumiría la inexiqui 

bilidad de cualquiera de sus decrétos si, habiendo sido de 

mandados ante la corte suprema de justicia por inconstitu 

cionalidad, esta no se pronunciará en el tirmino de séis , 

días improrrogables; y además es absurda la disposici6n 

teniendo en cuenta que cada magistrado debía formarse una 

opinión previa del decreto, y la corte emitiría su con -

cepto en un tiempo demasiado corto, vencido el cual 

y sin que ella se pronunciase, acarrearía dos graves con 

secuencias: la suspensión del decreto por presumirse su 

inexequibilidad y al mismo tiempo, la a·plicación de una 

sanción a los magistrados por mora en el ejercicio de 

sus funciones. 

Por todas estas fallas presentadas en la reforma del año 

60, e 1 gobierno en 1966 propone una modificación en el 

sentido de que sea una comisión interpalamentaria 
= 

espe 

cial, y no la cámaras la que pueda acusar por inconsti 

tucionalidad de los decretos legislativos, con esta 
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propu est a se busc aba obtener el mismo ciont rol per6 sin

el de sgas te de prestigio y l a  fatiga �arlamentaria de 

la  reunión permanen te del c on greso.

N o  o b�tahte, la comisión p r imera d el senado dec idió dar 

le u n  vuelco t otal a la  in stitución, t ra tan do d e  mo d i  

ficarl a en-diver sos aspectos. Como lo podemos apreciar de 

la l ect ura del artículo 42 d el acto legislativ o n úmero 1

d e  1968: 

Podrá el presidente con la firma de todos los minis 

tres , declarar turbado el orden público, toda la 

RepÚblica o parte de ellla en estado de sitio. Me 

diante tal declaración el gobierno tendrá · además 

de las facultades legales, las qxe la constitución auto 

riza para tiemps de guerra o de perturbación del or 

den pÚblico, las que la constitución autoriza para 

tiempos de guerra o de perturbación del orden públ� 

co , las que, conforme a las reglas aceptadas por 

el derecho de gentes, rigen para la guerra entre Nacio 

nes. 

Los decretos que dentro de esos precisos límites die 

ta el presidente, tendrán carácter obligatorio, siem 

pre que lleven las firmas de todos los ministros. 

El gobierno no puede derogar las leyes por medio .de 

los expresados decretos, sus'facultades se limitan 

a la suspensión de las que sean 

el Estado de Sitio. 

incompatibles con 
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La existencia del Estado de sitio en ningÚn caso impide 

el funcionamiento normal del Congreso. Por.consiguien 

te, éste se.reunirá por derecho propio durante las sesio 

nes ordinarias y extraordinarias cxando el gobierno lo 

convooque. 

Si al declararse la turbación del órden público.y el 

Estado de Sitio, estuviere reunido el Congreso, el Pre 

sidente le pasará 

vada de las razones 

no estuviere reunido 

inmediatamente una exposición moti 

que determinaron· - la:declaración. Si 

la exposición le será presentada 

el primer día de las sesiones ordinarias o extraer-

dinarias inmediatamente posteriores a la declaración. 

En elcaso de guerra ex_terior, el gobierno convocará al 

Congreso en el decreto que declare turbado el orden pú 

blico. y en estado de sitio la repÚblica, para que se r 

reuna dentro de los diez (10) días siguientes, y si no 

lo convocare, podrá el Congreso reunirse por derecho pra 

pio. El gobierno declarará reestablecido el orden pÚbli 

co tan pronto como haya cesado la guerra exterior o 

terminadó la conmoción interior y dejarán de regir los 

decretos de carácter extraordinario qxe haya dictado. 

Serán responsables el presidente y los ministros cuando 

declaren turbado el ordeD- público sin haber ocurrido el 

caso de guerra exterior o de conmocíón,interior, y lo se 

rá también lo mismo que los demás funcionarios, por cual 

quier abuso que hubieren cometido en el ejercicio de 

las facultades a que se refiere el presente artículo. 

PARAGRAFO: El gobierno enviará a la corte suprema de 
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Justicia el día siguiene a su expedición, los decretos 

legislativos que dicte en uso de las facultades a que se 

refiere este artículo, para que aquella decida definiti­

vamente sobre sx constitucionalidad.Si el gobierno no 

cumpliere con el deber de.enviarlos, la corte suprema de 

justicia aprehenderá inmediatamente de oficio conocimien 

to. 

Los términos señalados en el artícúlo 214 se reducirán a 

una tercera parte, y su incumplimiento dará lugar a la 

destitución de los magistrados responsables , la cual se 

rá decretada por el triLunal disciplinario. 

Y es este el texto que sobr e.el estado d e  Sitio nos rig e 

en la actualidad sin ha b erse visto suj eto. a posteriores mo 

dificacion es. 

Es -p ertin en te anotar que durante l a  reofrma constit�ucional 

d e  1960, se creó una n ueva institución que es en cier  

to modo surgió del estado de  Sitio. 

Ella fue in corporada a· n uestra constitución en el art í culo 

122 y es el llamado estado d e  merg en cia económica y soc ial. 

Importante. institución qxe vino a sepa rar por compl eto dos 

conce ptos 

y amenudo 

que ha ta el mom en to se presentaban a confusión 

• 4 serv1.an de j9stiiicación a ciertas m edidas,co 
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mo son el concepto de orden público, comprendido dentro del 

estado de sitio por conmóción interna, y el de orden pú-

blico económico, que nac�ó paralelo al estado intervencio 

nis ta y trajo como consecuencia un empleo equivocado del 

1 2 1 , pues al amparo de dicho concepto se législaba durante -

el estado de siti9, sobre toda clase de materias extrañas a 

la crisis de orden público, proyectando los origenes d e  la 

perturbación a serios motivos de orden �conómico y social. 

? En esta forma es•cindida las dos instituciones se reviste 

a cada una de su propia naturaleza y función, evitando así 

la comentada anomalía de un ejecútivo dedicado a legislar a 

agilmente sobre variados aspectos sociales y económicos,pe 

ro acarreado con ello el detrimento del órgano legislativo, 

que veía invadir de este modo su esfera su acción, por un 

legislador más presto y oportuno. 

Conviene advertir aquí, que la única aplicación práctica que 

ha tenido ·1a noble institución del Estado ';de emergencia, 

hecha en el año de 1974, originó serias y profundas contra 

versias, no sólo sobre la oportunidad de ella, sino sob�e la 

fundamentación qxe le dió el gobierno al aplicarla. 
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3. APLICACimES PRACTICAS DEL FS.rl\00 DE SITIO DESDE

1 . 886 lmSTA NOESrROS DIA'> 

Como lo pudimos apreciar durante la evolución consti 

tucional del estado de sitio, es en la carta de 

1.886 donde se incorpora con caracteres definitivos, 

en el artículo 1 2 1 , el estado de excepción; pero su 

texto ha sido objeto de tres posteriores modificacio 

nes, motivadas no tanto por la necesidad de modificar 

su aspecto d6ctrinaL, que en esencia permaneció in 

tacto, sino por circunstancias historicas referidas a 

la aplicación que del mencionado texto efectuaron 

los respectivos gobernantes. 

Por ello se hace necesario en el estudio que estarnos 

realizando de la instituci6n, entrar a analizar las 

consecuencias prácticas que generó la aplicación del 

régimen de excepci6n a partir de la vigencia de la 

constitución de .1.886 y sus post�riores reformas. 

Adoptada por la Naci6n dicha carta fundamental, no 

puede deeir•e que entrará en plena vigencia a partit 



de su 

rias 

ex pedición, porque las disposiciones transito 

que le adicionaron en su título XXI y que 

buscaba facilitar el cambio efectuando en el cante 

nido de importantes :¡;:>untos, 

su aplicación inmediata. 

vinieron a condicionar 

Aunque este procedimiento fué adoptado por los cons 

tituyentes 

jurídico, 

con el fin de evitar quebrantos 

la verdad · es que tiajo funestas 

al orden 

consecuen 

cias para el ejercicio de 

como facilmente se aprecia 

que estatuía: mientras 

las libertades públicas, 

en el 

no se 

tex to del 

ex pida la Ley 

artícu lo 

de i m  

prenta, 

primir 

el gobierno queda facultado para pre venir y re 

los abusos de la prensa. Precepto constitucio 

nal que le merece al Doctor Francisco de Paula Pirez, 

el si guiente comentario: 

Desgraciadarnente,,húbo casos en_ que lo transitorio se �i 

zo poco menos que definitivo, como· el célebre artículo 

K de la carta de 1.886 que, precisamente, suspendió la 

vigencia de las garantías individuales en cuanto a la 

prensa y mantuvo un régi�en extraconstitucional que 

produjo perturbaciones y desvirtuó las instituciones re 

publicanas. 
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Este régimen 

tor, permitió 

nunca llegó 

constitucional 

extraconstitucional qus elude dicho 

al gobierno 

a desarrollar 

de la regeneración, 

legalmente el precepto 

au 

que 

manejar al país desde l. 886 hasta la 

Ley 6a, de 1.909 que derogó las 

continuaban 

Últimas disposiciones 

que de tal especie vigentes por medio 

de leyes de alta policía, entre las cuales se cuen 

ta la conocida por sus adversarios políticos con el 

célebre nombre de Ley de los CaballÓs. 

Realmente, pxede afirmarse que en .este periodo histó 

rico, a c ausa de la exasperación de 

líticos, el afán d·e unos por ganarlo 

los ánimos 

todo y el 

po 

de 

seo de otros de no perder nada, no existió normali 

dad constitucional alguna. Agitada época en que es 

expatriado 

re en el 

el expresidente Saniiago Pérez, quien mue 

exilio, y en la cual se cometen además innu 

atropellos contra las_ libertades públicas, en 

las de palabras y prensa. El 'libeialismo con 

merables 

especial 

tribuye al estado de perturbación promoviendo la revolu 

ción de l. 895, que es frustrado fácilmente gracias al 

Ímpetu del general Reyes en la batalla de Enciso. 

Pero la culminación desastroza de este inolvidable perícrlo 
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nos la sefiala la revolución de 1.899, llamada tarnbiin 

de los tres afios o de los mil días� Catástrofes pro 

ducida por esta guer�a civil que le trajo al pa1s 

cnafitiósas pirdidas· en vidas y bienes y lo ·· dejó surni 

do en la mas profunda miseria, no tiene antecedentes 

sino en la revolución que impulsó Mosquera en 1.860 y

que, prolongada por varios años, logró extinguirse solo 

en 1. 863. 

Lógico es imaginar que en -dicha guerra civil no imperó 

en el país sino la anarquía, pues no obstante las gran 

des batallas libradas a comienzos de la revolucian y 

que debieron decidirse en favor- de algunos de los 

contendores no se obtuvo otra cosa que su alargamiento me 

diante la prolife�ación de gxerrillas en todo el territo 

ria nacional, motivo por el cuai el gobierno se vio en 

la necesidad de implantar la ley marcial, llegándose 

a sacrificar ·en el patibulo la vida de algunos cau 

dillos liberales. 

Posesionado Reyes en 1.904 e impulsado por las mejores 

intenciones, obtiene desde el primer momento la col�bo 

ración decidida de los altos jefes del loberalismo, deseo· 

sos . de participar en el gobi�rno y de contribuir al pro 
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grama de armonía nacional- y de progreso material 

que promovia el nuevo presidente. Sin 

presentaba al general Reyes problemas 

embargo, se_ la 

con el congreso 

Nacional, y como era de temperamento impulsivo y cesáreo 

decide obstaculizar el desenvolvimiento normal de la 

vida constitucional del país. Es así, con el Decreto 

del 29 de Diciembre de 1.904 bajo el pretexto de perturba 

cienes fronterizas, decreta el estado de sitio en los De 

partamentos de Cundinamarca y Santander desnaturalizando ·de 

este �oda la instituci6n; el estado de excepción le sirve 

para avanzar gradualmente en el desmonte de las institu 

cienes, pues al poco tiempo clausura el Congreso Nacional, 

confina a muchos jefes conservadores de la oposición en 

lugares lejanos como Mocea y Drocú, y, por Último con 

vaca a una asamblea nacional constituyente, cori la partí 

cipación indudable del lib�ralismo, la cual le permitió 

gobernar dictatorialmente mediante decretos extraordinarios. 

Después del atentado de barro colocado y de los motines 

del 13 de Marzo, donde se destacó Olaya Herrera, el 

presidente Reyes, viaja a Santa Marta y desde allÍ�se 

embarca al extranjero, dejando el poder en manos del 

vice-presidente Jorge Olguín. 

Convocada una gran asamblea Nacional en 1.910, con . la 
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participación más o menos equivalente de ambos partidos 

tradicionales, se dicta el acto legislativo único de ese 

año y se dá entrada en la política a la llamada 

generación del centenario, cuyo temperamento democrático 

y pacifísta permite que el pa!s se gobierne en santa pa� 

durante vario� lustros, sanadas las heridas prod teic1as 

por las pasiones sectarias, 

razonables reformas a 

especial al artículo 

la 

121

y hechas saludables y 

constitución de 1.886, en 

para prevenir en el futuro 

nuevos abusos al amparo de las facultades especiales, 

se suceden dentro del orden constitucional las administra 

ciones de los presidentes Restrepo, Concha, suárez, Holguín 

Ospina y Abadía Mendez, sin que se presente la necesidad 

de apelar al artículo de la excepcióri y declarar la anor 

malidad del país, salvo en el gobierno del último, que en 

forma temporal y circunscribiendose a determinada porción 

de la republica, declaró turbado el orden público a causa 

de la huelga decretada contra la United F&uit, en la llama 

da Zona Bananera. Las tropas enviadas a ese reducido terri 

torio revelaron fácilmente la asonada, y el procedimiento 

es aún motivo de controversias, a�usando al gobierno del 

Dr. Abadía Méndez de ser el causante en dicha ocasión de 

una tremenda matanza. 

·Durante el gobierno del Dr. Enrique Olaya Herrera, a pesar 
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de los grandes desordenes y atropellos que se cometieron 

con ocasión de la transmisión d� poderes de un partido a 

.otro, el presidente no consideró oportuno decretar el es 

tado de sitio sino hasta presentarse el conflicto armado 

con el Perú, motivado por la ocupación de Leticia. Pero 

el trastorno se limitó a las zonas fronterizas. o sea, a 

las comisarías de Putumayo, Caqxetá y Amazonas, despobla 

da y selvática por lo por lo general y habitada escasamen 

te por tribus indígenas a quienes poco afectaría la de 

cretada perturbación del orden público. El gobierno soli 

citó y obtuvo del Congreso Naciona�, para dictar las medi 

das conducentes al restablecimiento del orden y la p�z 

en la restante porción del territorio no afect�dó por el 

estado de sitio, facultades extraordinarias amplísima por 

vía del artículo 76 de la Carta Magna. Una vez soluciona 

do el conflicto con el Perú en virtud de arreglos diplo 

maticos, el presidente DQaya Herrera restableció el orden 

jurídico nacional. 

Bajo las administraciones de los Drs. Eduardo Santos y 

Alfonso LÓpez Pumarejo (la primera de este), no acaecie 

ron trastornos del orden público. Pero en el segundo go 

bierno d� López se produjo el golpe de Pastoj donde fu� 

amarrado el presidente y alzamientos militares localiza 
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dos en Bucaramanga e Ibagu6, todo lo cual ocurrio el 

10 de Julio de 1.944. Encargado del gobierno el designado 

Dr. Dari6 Echandía, s� declaró turbado el orden pG�lico 

en toda la nación, y aunque éste se restableció prontamen 

te, se consideró que exi�tían hendas causas de perturba -

ción social y política que aconsejaban prolongar la emer 

gencia; y en este siglo por primera vez, se dió larga al 

estado de sitio y se decretaron medidas no siempre vincula 

das a su restablecimiento. 

t 
En el gobierno.del Dr. Mariano Ospina Pere� donde ocurrie 

ron tantas y tan graves perturbaciones políticas, se de 

claró alterado el orden ptiblico en el territorio correspon 

diente al Departamento de Norte de Santander, p�r razones 

de graves hechos de violencia allí ocurridos. 

Sobrevino luego el nefásto 9 de Abril (asesinato de Jorge 

' 

Eliecer Gaitán), que ensangrentó _a todo el país y conmovió 

hasta lo �ás hondo las entrañas nacionales, dividiendo la 

historia en dos grandes ciclos; lo que Jeterminó necesaria 

mente la impiantación del estado de sitio con �odos sus 

rigores. 

Advenido al gobierno de unión nacional y pacificado en 
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apariencia al territorio nacional, se levantó el estado de 

sitio y se convocó a elecciones p ara Congreso Nacional. 

Pronto sobrevino la pugna.y el- enfrentamiento abierto 

en el propio Congreso , donde en una histórica sesión hu 

bo muertos y heridos. La violencia política convulsionó nue 

vamente a tod� el país, con excepción tal vez de la Costa 

Atlántica y precip itó el choque 

Congreso. Este Último intentó 

entre el Gobierno y el 

acusar y procesar al presi 

dente Ospina, y para prevenir el golpe de estado legal 

que el gobierno optó por la declaratoria del estado de si 

tia y la clausura del congreso. 

Esta situación de anormalidad subsistió durante la elección 

del br. Laureano Gómez, quien al sentirse gravemente enfermo 

entregó la presidencia al deiignado Roberto Urdaneta Arbelaez 

época en la cual se prolonga la violencia generalizad� con posteriÓridad 

al 9 de Abril de 1.948. 

Los sucesos políticos �e encadenan unos a otros. Gómez quiere 

volver al poder al sentirse con f mrzas f1sicas para asumir 

16, pero se encuentra con el General Gustavo Rojas Finilla, 

quien al verse depuesto del mando de las fuerzas armadas¡ da 

un golpe de estado el 13 de Junio de 1.953, con el aplauso 

unánime de liberales y conservadores. Rojas p�nilla .mantie 
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ne el estado de sitio con características exasperantes, 

legislando en sxo de sus facultades extraordinarias sobre 

todas las cosas humanas y divinas. El país se revela con 

motivo del propósito manifestado por Rojas sobre su re 

elección presidencial, y se produce entonces el movimien to 

del 10 de �ayo de i.957, a raíz del cual surge el movimien 

to político del frente nacional, acudillado por Laureano 

Gómez y Alberto Lleras. Posesionado Lleras del cargo de 

Primer ministro del Frente Nacional, con posterioridad a 

un plebiscito o consulta popular se siente obligado a go 

bernar bajo el estado de sitio, porque ocurría que al 

la situació� de anormalidad, el país volvía 

le 

vantarse a 

las andadas y las perturbaciones políticas 

proseguían con mayor vigor. 

y sociales 

Esta original situación se prolonga durante los regímenes 

de Guillermo Lean Valencia, Carlos Lleras Restrepo, Misael 

Pastrana Barrero, Alfonso LÓpez Michelsen y Julio Cesar Tur 

bay Ayala. 

Pero es importante concluir este capitulo concretando la 

Última etapa del estado de �itio que regía, desdé el 7 de 

Octubre de 1.976, fecha en la cual fue decretada por el 

gobierno de�Alfoftso LÓpez Michelsen para conjugar la difí 
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cil situación de orden público que se había originado 

con el conflicto laboral con los médicos , decretado por 

ASMEDAS. 

Precisamente el gobierno de LÓpez Milchelsen había levan 

tado el estado de sitio il dia 22 de Junio de 1.976 y tu 

vo que volver a decretarlo cuatro meses despues, Octubre, 

por las razones ya aducidas, 

El más controvertido de los Decretos expedidos en uso de 

las facultades extraordinarias fué dictado por el Dr. Ju 

lio Cesar Turbay Ayala, el número 1923· del 6 de Septiembre 

de 1.978 mediante el cual se implantó el llamado estatuto 

de seguridad. Este estatuto aumentó las penas para el deli 

to de secuestro simple y con agravantass estableció penas 

de cárcel hasta de 24 años para quienes participen en aten 

tados terroristas con bombas y otros artefactos; fijo res 

tricciones a la radio y la televisión para las informacio 

nes· sobre secuestros, -paros ilegales y toda clase de he 

chos qxe conduzcan a la subversión o la apología del deli 

to, y en fin, dictó-drásticas disposiciones en relación 

con los consejos de guerra, c�n la realización de mitines 

y con la suspensión de algunas de lés garant1as individua 

les y colectivas. 

94 



El es�atu�o f�é d�ramente combatido desde diversos sectores 

políticos, ?ués su aplicación dió origen a la violación de 

los derec�os humanos en el caso de algunos perseguidos por 

la rezelión y a u�a oleada de allanamientos indiscriminado 

que J�ter�inaron la intervención de la organización amnis 

tía i�ternacional y de una comisión de la O.E.A. 

31 gobierno de Turbay Ayala, con vase a lo anteriormente 

dicho� se desarrolló bajo una oleada de violencia terrorifi 

cas, donde se destacan la toma de la embajada de la Repúbli 

ca Co�inicana por miembros del M-19 y choques violentos con 

grupos guerrilleros, como también en crísis laboral por 

conflictos con sindicatos y otras entidades económicas. 

Concluye este mandato, Turbay Ayala, con el levantamiento 

del estado de sitio. 
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4. ryNcroNES LEGISLATIVAS DE LA RAMA EJECUTIVA

Como hemos visto, en el sistema acogido en la Carta de 

la separaci6n de las funciones del Estado en tres (3) 

6rganos diferentes¡ corresponde al Gobierno hacer cum 

plir las normas generales que dicta el Legislativo. 

Esta es su funci6n esencial y de allí deriva su nombre: 

El gobierno debe ejecutar las �eyes; es un instrumento de 

la voluntad general de·la Nación expresada en las leyes pa 

ra hacer que éstas se ejecuten o sean· obedecidas. 

Con todo, como la separación de funciones, en la Cons 

titución, no es absoluta. Al gobierno, le toca realizar 

algunos actos que tienen carácter legislativo, siempre 

que se den ciertas condiciones · que la misma Carta esta 

blece. Cuando estas condiciones se dan, el gobierno entra 

a sustituir el organo legisla_tivo, asume la plenitud de 

sus atribuciones en cuanto a la potestad de emanar actos 

de carácter general con fuerza obligatoria. El ejecutivo 

toma así la investidura de legislador y lo sust ituye en 

el ejercicio de las más importantes de las funciones del 



:::statlc: la de crea� el derecho, que aún cuanclo también 

ejercen los demás org�nos, es atribución 

=io lec;islativo. 

propia del orga 

�st:a sust:itución, desde luego, no se opera de modo absolu 

�o, sino 1ue circunscribe a aquellos casos que se relacio-· 

·=a� jirectarnente con las condiciones previstas por la Car 

�a para q�e ese fenímeno jurídico extraordinario pueda 

darse. 

�par�e de esa función excepcional, que participa de 

:as características de las que corresponde el organo le 

�isl::.tivo, puede éste, por un tiempo limitado y con 

seña�a.Jiiento expreso y claro de _la materia que deba ser 

reglamentada, delegar 

emanar leyes " cuanto 

en el ejecutivo su �.tr ibuc ión de 

la necesidad lo exija o las con 

veni'=<ncias p6blicas lo aconsejan". 

Se di ta�bién el caso de. que el proyecto del Plan Nacii:> 

r.al ce Desarrollo económico y social que debe presentar 

el Gobierno al Congreso, no sea aprobado por éste den 

tro de los términos que establéce la constitución y 

el gobierno ponerlo en vigencia rnedi�nte ·de 

creto con fuerza de ley. Lo mismo puede ocurrir con res 

fecto a las modificaciones que el gobierno considere nece 
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sario introducirle al plan. 

Por Última, puede el_ gobierno cumplir algunas atribuciones 

que emanan de la Constitución directamente, 3-' para cu 

yo ejercicio no. s.e :requiere autorización del legisla 

dar, ni de una ley previa 

trata de los reglamentos 

origen en francii y cuyos 

aún imprecisos. 

que deba ser reglamentada, se 

constitucionales, que tienen -

desarrollos en Colombia son 

No podemos dejar de subrayar que la tendencia envuelve un 

serio pelig_ro, 

ca del Estado 

pues compromete la organización democráti 

al dejar en manos de una sola persona el-

poder de decisión sobre los más graves y más delicados 

asuntos de la vida Nacional. 

La existencia de funciones legislativas en cabeza del eje 

cutivo, es, ciertamente, una �ntinomía de acrecentar las 

funciones de índole legislativas del 

finición, el ejecutivo es el órgano 

ejecutivo. Por de 

(o la r�ma que 

expresa la constitución), enca�gado de ejecutar las le 

. . ,. yes, cuya emision 

advierte, pues., 

corresp6nd� al org�no legislativo. Se 

·que esta expresión, d e  entrafia una des 

natur�lización del pri�cipio.de 1� sepa�ación de los pode 

res. 
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En verdad el ejecutivo más que funciones legislativas tie 

ne atribuciones en relación con el Congreso, que ejerce 

bien por mandato directo de la constitución, bien por· 

delegación del Congreso. 

4. 1 DECRETOS CON FUERZA DE LEY 

En esta categoría entran ·tanto los decretos de ESta 

do de Sitio y de emergencia económica ( artículos 1 21 y 

122 �e 1� carta), como los qu� dicta el Gobierno en e'j er-

cicio de las facultades de que trata 

ordinal 12, así mismo, se considera 

ley los de planeación y social. 

Generalmente, se conocen corno Decretos 

el artículo 

con fuerza 

76 º del 

c1e 

Legislativos los 

primero�_, es decir, que se dicten en ejercicio de las 

facultades de los artículos 

sitio son llamados decretos 

fl :de la ley 153 de 1887. Los 

121 y 122 . Los Estados de 

L�giilativos por el artículo 

de Emergencia ,. ,· economica son

llamados así por el mismo artículo 1 2 2; además, debe te 

nerse en cuenta que son d�s�embradiones del artículo 1 21

Sin embargo, Jaime Vidal Perdorno, considera, que para sus 

efectos, corresponden a la categoría de los Decretos ex 

trae rdinarios.
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Se denc�ina decretos extraordinarios o Decreto� leyes los

sue profiere el gobierno, con base en las facultades que 

le otorgue el Congreso, de acuerdo con lo provisto en 

el ordinal 12'del artículo 76�

En verdad se trata de denominaciones un tanto caprichosas, 

��e no tienen un verdadero vigor cien�ifico. Con todo 

aceptamos la nomenclatura habitual en este trabajo. 

4.1.1 Decretos de Estado de Sitio. E l  articulo 1 21 de 

la Constitución Nacional, por v±ttu d del mandato soste 

nido en el artículo 121 de la Constitución Nacional en 

caso de guerra o conmoción interior, podra el presiden 

te, con la firma de todos los Ministros, declarar turbado 

�l orden público y en estado de sitio toda la República o 

parte de ella. Mediante tal declaración, el Gobierno ten -

drá, ade:iiás, de las facultades legales, las que la ca.ns 

titucioon autoriza para tiempos �e guerra o de perturbación 

del orden público y las que, conf�rme a las reglas acepta 

das por el Derecho de Gent�s, rige� .para la guerra entre 

las Naciones. Más adelante, la misma norma expresa que 

el 

los 

gobierno no puede derogar las leyes por medio de 

expresados decretos ( 1 o s que di c te dentro · .de 

los límites anotados). Sus facultades se limitan a ls 

suspensión de las que sean incompatibles 1a:on el estado 
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de sitio. 

Otros de los incisos del artículo sefiala que el "gobier 

no declarari reestablecido el orden público tan pronto 

como haya cesado la guerra exterior o terminado .la conmo 

ción interior y dejarán de regir los decretos con carie 

ter extraordinario que haya dictado. 

Analizada esta dispbsici�n, algunos de cuyos apartes hemos 

copiado, tenemos: 

a. Para que el ejecutivo pueda asumir las facultades legis

lativas se requiera que se presente una situación de 

guerra exterior o d� conmoción interior. 

b. Las facultades que confiere 

además, las legales, las que 

la carta al gobierno, son 

la constitución autoriza 

por tiempos de guerra o de perturbación 

ca y las del derecho de gentes. 

c. El gobierno no puede der�gar las leyes

pender las que sean contrarias de sitio. 

del- orden públi 

sino sólo sus 

d. El gobierno debe hacer cesar el estado de sitio tan 

pronto como terminen las causas que lo originaron. 
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4.1.1.1 La Guerra exterior y la conmoción interior. No har 

duda alguna con respecto al alcance de la expresión "Gue 

-rra exterior", La guerra es un conflicto armado entre dos

Naciones. Se re�iere ser pues, que Colombia se en 

cuentre en un conflicto de esa Índole con otra Nación-

para que pueda presidente declarar turbado el órden pú-

blico y en estado de sitio total 

territorio N acional. 

Eero, qué es conmoción interior? 

Según el diccionario debe entenderse 

o parcialmente, el 

por conmoción,una 

turbac ión violenta del cuerpo. De acuerdo con el doc 

tor Carlos Peliez Trujillo, en su obra " Estado de Dere-

cho y Estado de Sitio es el efecto de fuerzas socia-

les que actÚah en diferentes dirección. El tratadista 

Eduardo Fernandez, en su libro " Estudio sobre la constitu 

ción Política de Colombi�,", pone como ejemplo de pertur 

bación del Órden público , además de la insurrección-t 

a mano armada, la huelga mas o menos generalizada y la 

p�ralización de servicios. esenciales, para la comunidad. 

Jaime Vida! Perdcmo, al explicar la naturaleza del E�tado 

de Sitio dice: " La"filoaofía elemental de esa institu -

ción obedece al princi pio de que en situaciones extraer 
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dinarias ?ara resolverlas. 

Debe tratarse pues de graves alteraciones del orden púÍ>li 

co, q,•o 
-- :.manee e seriamente la trariquilid�d social pero 

con caráct:e r extraordinario. 

Esta Última característica es la de mayor importancia,por 

que el :1echo perturbador, aunque reviste mucha grave 

dad , si:. o t i e :1 en carácter extraordinario, no alcanza 

la categoría suficiente como p�ra constituir una con 

�oció� suscepti�le de justificar el estado de sitio. T�m 

�iéon d=be tenerse en cuenta la extensi6n de la alteración 

el hecho p�ede originar- una grave conmoción en un barrio 

de una ciudad, importante, pero, si no hay peligro de 

::¡ue sus e::e::tos se extiendan a toda la población, carece 

ría ce la ·.r irt u al id ad suficiente 

estado-de sitio en esa ciudad. 

para que se declara el 

:::n resunen, las leyes de un país sirven para asegurar la 

convivencia tranquila y pacifica de los asociados. 

Sin leyes, la sociedad vivirá en la a -narquia 

ría la voluntad del más fuerte; proliferarían· 

tos y habría inseguridad. 

predomina 

los deli 
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Las normas legales son los mecanismos ordinarios para co 

rregir o evitar esas situaciones anormales. Las leyes 

excepciónales o de estado de sitio, son medios extraordi 

narios para situaciones excepcionales. o imprevistas que 

se salen de la_posibilidad de control y regulación del 

legislador ordinario. 

Esas co ns iderac iones son importante s.- porque en Celombi a es 

muy frecuente que se tome como pretexto para decretar 

el estado de sitib alteraciones que no presentan las 

características anotadas. 

4.1.1.1 .1 El incremento de la criminalidad como causa de tur 

bación del orden público. Puede considerarse el incremen 

to de ia criminalidad a la aparición de formas nue 

vas de delinciencia justificar la declaratqria del Es 

.tado de sitio? 

A nuestro modo de ver no es bastante que la criminalidad 

aumente o que varíen sus manifestaciones para que se 

pueda hacer _uso de las facultades eitraordinarias que_ con

fiere el Gobierno el artículo 1 21 tampoco creemos 

que pueden utilizar tales facultades para dictar nor 

mas que creen nuevos tipos penales de los delitos ti 

pificados por la legi�lación, cuando las_ causas de las
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pe rtu :iba.e i o:i es 

.lación. 

son totalmente ajenas a este tipo de regu 

Aunque haya ocurrido en el país, con la adquiesencia de 

la Cor te suprema de justicia, considerarnos que esta es 

una de las tantas 

han presentado 

formas de desviación de poder 

en Colombia, dentro del marco 

que se 

aparen 

te de las facultades del artículo 1 21 -.

La disposición limita las facu ltades a aquel las mate 

con la situación de rias que se relacionan directamente 

guerra exterior o de . .,. con rnocion interior. No otra cosa

significa la expresión dentro de esos precisos limites, 

que consagra 

La cri:ninalidad 

quier sociedad, 

be combatirse 

el segundo inciso del articu lo citado. 

que es un feriórneno 

no importa su grado 

con medios legales 

ordinario en cual 

de desarrollo, de 

también ordinarios. 

Cuando se presentan brotes agudos de delincuencia, hay 

que buscar 1 as causas en factores de índole econórni 

co y social. Es una insensatez 

con dispós icióh de eme.rgencia 

tratar de combatirlos 

que eleven las penas. 
o que a graven las condiciones de la represión. Ma 
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yor insensatez aún tomar esas �aracterísticas 

taciones agudas de delincuencia común como base 

manif;es 

para de 

clarar ia turbación del orden púb;ico y decretar el 

estado de sitio. Sólo cuando se· trata de delitos po-

líticos, que adquieren la fuerza de una rebelión, de una· 

asonada, etc_, se ajustan y justificaría tal declaratoria. 

No se debe perder de vista que la criminalidad tiene ca 

racteres alarmantes en los paises donde reina, como el 

nuestro, una grave injusticia social, con secuelas de mi 

seria e ignorancia. 

El estado de sitio en los casos anteriores, sólo sirve 

para enmascarar la injusticia y �eptimir el descontento 

generado por ella. 

4.1.l.2 Las normas del Estado de Sitio y el Estatuto de 

Seguridad. Aunque brevemente, queremos referir.nos a ·este 

tema, que ha sido �otivo de tantos debates. 

Como consecuencia de las i�zones que hemos dado, no po 

a la demos descalificar 

const�tución Nacional. 

dad no se combate 

dicho esta tu to como contrario 

Aparte el hecho. de que la inseguri 

con el incremento de las penas, pu�s, 

de ser así bástaría triplicar o cuadriplicar las sanciones -

para que aquella desapare�iera, no puede validamente afir 
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marse que el establecimiento de una pena, que en un mo 

mento �ado se juzgu� benign� o poca sea severa, sea 

contraria o incompatible con el estado de sitio. 

De otro lado, no debe �erderse de vista que .la inseguridad 

se combate eficazmente so lo :ned iante predominantemente 

medidas de carácter social y econ ómico, que tiendan a 

suprimir los factores de la delincuencia y con medidas 

de prevención o de policia, 

sivo. 

pero no de carácter repre 

Se ha demostrado alguna vez, que un aumento de 1 pena in 

cida en una disminución de los delitos? es sabido que 

la pena at�moriza· más por la certeza de su aplicación -

que por la severidad de la misma. 

El ·que delinque espera siempre eludir la sanción. Numerosas 

ejemplos podríamos citar a cerca de la ineficacia del Es 

tatuto de SEguridad en Colombia, como pretendido medio 

de Fombatir el auge de la delincuencia. Durante su vigen 

cia ha habido crímenes horrendos que han segado vidas 

humanas y se han presentado actos, como secuestros, la 

toma de la embajada con 17 embajadores como rehenes y las 

más pavorosas la toma del palacio de justicia, que con 

movió no sólo al país, sien a todo el mundo, sin que• 
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esa normas hayan demostrado eficacia alguna. Las captu 

ras sorpresivas a media nocbe, los allanamientos, las 

torturas hasta causar la muerte, no han servido para 

frenar la delincuencia. 

4.1.1·.2 Facultades del gobierno en Estado de Sitio. Las 

facultades 

al gobierno 

legales son aquellas, que las leyes confieren 

dentr� de las circunstancias normales y las 

que pueden conferirle en estado de sitio para sortear la 

perturbación. 

Las que las constitución autoriza para tiempos de guerra 

o de perturbación del orden público, no cabe duda que son 

las de _los articulas 28 inciso segundo, que en caso 

de existir, graves motivos para temer la pertu'rbación 

del orden público, autoriza el gobierno para orde-

nar la aprehensión y retencin de aquellas personas res 

pecto 

contra 

de quienes haya grave indicios da que atentan c 

la .paz pública; el 33 

expropiaciones a autoridades 

faculta para decretar -

que no pertenezcan 

al orden judicial; el 38 que autoriza la prohibición 

de la circulación de impresos por los correos en tiem 

po de guerra; el 42 que autoriza la restricción de 

la 

ción 

libertad de prensa; el 43 que prevee la 

de contribucio�es de �uerra, por órganos 

imposi­

distin 
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tos del congreso, las Asambleas y los Consejos el 61 ;

que permite el ejercicio simultáneo, por parte de una 

persona -_o corporación, de la autoridad pol!tica o civil 

y la judicialo la militar y el a�ticu lo 206 , que 

autoriza la percepción de impuestos y contribuciones 

que no figuran en el presupuesto de gastos. 

Fuera de estos casos, 

Sitio ejercer ninguna 

no �uede él gebie�no 

de las atribuciones 

en Estado de 

conferidas por 

la carga a otros Órganos estatales. 

4.1.1 .3 Faculta�es del gobierno 

-El gobierno no puede d�rogar

a las leyes vigentes. 

las leyes por medio de 

los decretos que dicte en estado de sitio, sólo puede 

suspender las que sean incompatibles con la necesidad de 

restablecer el ordne público. ASÍ lo dispone el inciso.-

3o. del artículo 321 como es apenas obvio, no puede 

el gobierno suspender norma_s constitucionales,· a meno 

que la misma constitución lo autorice expresamente. Ya 

vimos en casos la crta faculta al gobierno para imponer 

ciertas limitaciones al ejercicio pleno de las garantías 

individuales. En tiempo de guerra, fuera de estos caso�, 

al estado de sitio, para repetimos, no se puede invocar 

alterar o reducir el alcance de las normas constitucio 

nales. 
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La declaratoria del estado de sitio no iffipide el eunciona 

miento del congreso. Este precepto, contenido en 

inciso cuarto, del artículo 1 21 ; tiene una razón 

carácter histórico. En 1949 el gobierno del presidente 

en el seno de las cámaras, durante los cuales muri6 uno 

de los parlamentarios y otro quedó herido, prohibió las 

reuiones del congreso por considerar al ambiente de a 

agresividad en que se estaban desarrollando esas reuniones, 

era incompatible con la necesidad de restablecer 

pública, s�riamente comprometida por esa época 

la paz 

a raí.z del 

vil asesinato del 

de la grave que 

lider Popular Jorge Elieser GaitSn 

siguió después. 

y

La posibilidad de prohibir las reuniones del congreso 

por razones del e�tado de sitio es una de l.as mis graves 

arbitrariedades que pudieron haber ocurrido con invoca 

ci6n de las normas sobre estado civil� 

que a la instauraci6n de la dictadura 

dos. El artículo 1 21 s6lo confiere 

tades legisiativas en aquellas materias 

Conduce nada menos 

con poderes omnipo­

al ejecutivo facul 

que requieren un 

tratamiento excepcional y urgente que se relacionen con 

las causas de la perturbaci6n del orden público y con el 

fin de suprimir los efectos y de procurar del orden pÚ-

blico y con el fin de ·suprimir sus efectos y de pro 

curar el restablecimiento -de la normalidad. 
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4.1.1·.4 Restablecimiento del orden público. El_ gobierno 

debe declarar restablecido el orden públito tan pronto. 

como haya cesado la guerra exterior o terminado 

moción interior y los decretos 

de regir. 

que haya dictado· 

A· pesar de que este punto es de gran claridad 

la con 

dejan 

se ha 

prestado para la más grave, por su cronicidad, de las dis 

torsiones 

colombiana. 

En nuestro =país 

esa materia ha sufrido la constitución 

que se aprecia �e ser un estado de 

derecho se ha. vivido en los Gltimos afias, de manera ca 

si' permanente en estado de si ti.o y durante ese lapso ha 

asumido el ejecutivo el amparo del artículo 1 21 fa 

cul tades de legislador en todas las materias, aunque es 

tas no se relacionen con la necesidad de hacer cesar la 

perturbación del orden público. 

4.r.1.5 La transitoriedad de las perturbaciones y e_l Es

tado de Sitio. Pero, ha vivido el país durante cerca de 

3·5 afias en estado de guerra o de conmoción interna? cier 

tamen te no. Lo que ocurre es que se le 

carácter de conmoción •interior a fenómenos 

ha dado el 

de agitación 

social y aisladas manifestaciones guerrilleras o a ca 
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sos de aeli�cuencia común. 

De acue:do con lo previsto en el último inciso del comen 

tado artí :=ulo, el presidente de la República y los 

tros se:in responsabl�s cuando declaren tur bado el 

minis 

or 

den pÚ:ll.ico sin haber ocurrido el caso de guerra o de

conmoción in terna; es de igual forma que por cualquier 

abuso q¡¡e hubieran. cometido 

faculta::es que dicho artículo 

Es una d::..sposición tctalmente 

c ircur. stan cías políticas que 

en el ejercicio de 

les confiere. 

inocua. Dentro de 

ha vivido e 1 país 

las 

las 

du 

rante el Frente Nacional y en los periódos preóeden 

tes y subsiguientes. esta norma ha carecido de efi-

cacia. A nuestro juicio, la mayoría de los gobiernos -

que han sucedido en todo este lapso se ha excedido. en 

las facultades derivadas del artículo 321 La atribución 

de competencia a los tribunales castrenses para juz-

gar ·a los civiles es uno de tales excesos. 

La Corte suprema de justicia se ha sentado un criterio 

que es a nuestro :modo de ver demasiado elástico y 

permite que los gobiernos se apoyen 

tar decretos 

la causa de la 

que sólo remotamente 

perturbación de 1 orden 

en él para die 

se relacionan con 

público. Dijo asi 
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la corte: 

121 de la constitución no son li " Conforme al �rtfculo 

mitadas las facultades de que queda envestido el .presi -

dente en tal emergencia, el poder que adquiere tiene 

por objeto el restablecimiento del orden perturbado 

por nativos ariteriores o sobre�inientes . Las medidas que 

adopte han de tener, ademas las caracter!sticas de tran 

sitoriedad en el sentido que adelante se analiza. 

La necesidad de que, a un mismo tiempo se ejerzan por 

el presidente y, por la corte facultades calificadores de 

la conexidad de un �ecreto o de un� ley con la guarda -

del orden público, sin que produzca para ello una ca 

lisi6n de competencias sobre la materia, objeto de la -

soberana determinación de cada rama del poder, indica oo 

mo natural premisa de una norm.a procedente la conside 

ración de esta hipótesis� 

1a. En la aplicaóió� de los preceptos pertinentes de la 

carta hay caso de manifiesta y clara congruencia .de la 

norma que se suspende 

den público. 

o se dicta, con la guarda del or 
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2a. Hay casos asi mismo en qu norma o la que suspen 

de no guarda en forma clara y evidente, ninguna re 

!ación con el orden público y,

3a Hay casos 

la conexidad 

dudosos, en los- .cuales no se manifiesta 

del acto legislativo con el orden públi 

co. 

4.1.1.6 Control constitucional de los Decretos de Esta 

do de Sitio. De acuerdo con lo que.se ha expresado en 

el literal anterior, corresponde a la corte. sup re 

ma de Justicia, el control constitucional de los 

cretas que dicte el gobierno 

lo dispone el parágrafo 

en Estado de Sitio, 

del artículo 121 al 

de 

así 

cual 

le hizo importantes modificaciones el acto legislativo 

no. 1 de 1979. 

En efecto, el artículo 34 del Acto Legislativo menciona 

do, la dá a la corte como no lo hacía en el texto ante 

rior I la facultad de declarar con carácter definiti 

va, si se han expedido con el lleno de las formalidades 

previstas en este artículo y si las normas que ·con-

tienen se ajustan a las facultades del gobierno du-

rante el Estado de Sitio. 

T1 4 



Parecería que se quiso hacer más rígido el control de 

la corte sobre la constitucionalidad de estos decretos. 

Sin embargo, como ya dijimos mientras nuestros mlximo t-

tribunal siga aplicando criterios elásticos sobre la 

materia y los gobiernos sigan creyendo que ·pueden 

usar 

usar 

dad 

y abusar, 

e idearse 

que sean, 

de los gobiernos 

al legislativo 

De otra parte, 

a su acomodo, del Estado de Sitio, pueden 

hasta el infinito 

logren contener: 

·por sustituir 

el 

las f6rmulas y r!gi 

afán desenfrenado -

a través de ese medio, 

además con el beneplácito de éste. 

y aún cuanod asi se entendía 

rialmen t·e y ordinariamente, el acto legislativo 

jurisdicio 

en referen. 

cia. preveé el ejercicio de la acción pública, de inconsti 

tucionalidad en contra de los decretos de estado de sitio, 

ya revisados por la Corte en forma 

tar. 

que acabarnos de comen-
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5. CONCLUSIONES

El presente trabajo lo desarrollé con el propósito de 

justificar la aplicación del estado de Sitio en la 

medida que en los hechos que establezcan su existen 

cia se ajusten fielmente a lo cbntemplido en nuestra car-

ta Magna artículo 121, no es posible ni debe permitir-

se como ha venido sucediendose, que por hechos no éx 

presados literalmente en nuestra constitución no se decre 

te el Estado de Sitio. La evoLución y el desarrollo. de 

los �ueblos ha exigido que los gobernantes respondan a 

las inquietudes o necesidades de sus · gobernados', con rn.e 

didas que resuelvan fielmente sus problemas. 

Es inconcebible en nuestro concepto que la miseria, el 

abandono y la pobreza en el que se encuentra nuestro país 

se le responda con medidas de tipo militar que han impedi 

do que el pueblo tenga al menos por la via de la pro-

testa la satisfacción d� sus más elementales necesidades 

(agua, luz, carreteras, etcX. El estado de Sitio, es una 

medida excepcional 

especiales por 

contemplados para los 

lo .tanto es necesario 

casos 

que con 



el tran�curso del tiempo se establezcan 

controles a esta me.dida para hacerla. 

reformas y 

verda,deramente 

excepcional y no en el estado permanente en el que 

se encuentra esta situación, excepcional, requiere pa 

ra su estableci:niento, cumplir expresamente lo con-

templado como causales expresadas en el artículo 12:1

y no dejan .que la libre interpretaci6n de los hechos 

ajenas a las razones contempladas en el artículo ; :1 21 

sea la r azón fundamental para - ven ir aplicándose. 

Pero u�a vez analizada la imigen correcta, el tipo ,. _ ideal 

descrito en la constituci6n es importante adecuarlo a 

las circunstancias en que se ha desarrollado el Estado 

de Sitio, y_· nos damos cuenta como su aplicación por 

nuestros gob�r�antes deja mucho que pensar. 

En nuestro país, en las Gltimas dédadas ha ex istid'o un 

total acomodo por parte de nuestros gobernantes para 

llevarnos bajo un régimen sui generis , bastante especial, 

producto del nal empleo dé cada uno de los parámetros es-

tablecidos en el artículo 1 21 ; de tal forma que, o es-

tamos en la necesidad de ·crear una nueva figura que 

en posición intermedia entre el Estado de Sitio y el de 

normalidad, dirija el destino Nacional, o de mantener li-

bre a la nación de los disturbios callejeros que son, en 
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esencia, los que originan la implantación de un régi 

men de excepci6n pero a la vez caracterizado por paterna 

l�s medidas que deforma� 

pios y características 

la ·.rigidez de los efectos 

de la institución. 

pro 

Otro de los aspectos controvertidos en el presente estudio, 

es que la situación jurídica tan extraordinaria y excepcio 

nal en el estado de derecho, se ha convertido en el trans 

curso de las tres Últimas décadas hasta el mes de Ju 

nio de 1 982, en el régimen ordinario y natural del país, 

ante la mirada perpleja de la ciudadanía que aún conser-

vando una actitud pasiva e indiferente, no deja en lo 

Íntimo de calcular los reisgos que implica lo que muchos 

denominan comunmente el estado de sitio permanente. 

También es importante resaltar la actitud de �µlio Cesar 

Turbay Ayala al decretar la suspensión del estado de si 

. tia ya al final de sus mandatos. ·Criticado por la ciudada 

nía Colombiana. Nos preguntamos qué diferencia existe -

en cuanto a la normalidad reintante hasta el mes de 

Junio de. 1982 con meses anteriores � esta fecha? Ser& , 

que la actitud del Turbay Ayala tenía como objetivo qui 

tarle 

court? 

una de las banderas del presidente Belisario Betan 
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Nuestro prop6sito o sea, presentar detalladamente, sin 

otro criterio que_ el estrictamente jurídico, cómo se 

entiende es Estado de Sitio dentro del régimen de derecho ? 
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